LA  ACTUALIDAD 

HE5ZISTH  SEMnNHL  ILUSTRADK 


Año  III.  24  paginas  Núm.  98. 


Guatemala,  27  de  noviembre  de  1915. 


Las  señoritas  que  llevaron  los  estandartes  en  la  manifestación  del  día  21,  saliendo 

del  Palacio  Nacional. 


TARIFA: 

7UÍPt  R  R  OQU I IS 

HERMHNOS 

En  la  capital:  1  _  ,  _ 

1  En  los  Departamentos 

Suscripción  mensual.  $  7.  ®  , 

Trimestre  anticipado.  $  20.  |  Trlmes,re  anticipado.  $  24 

Número  suelto  en  toda  la  República,  $  2. 


Impresa  en  nuestros  Talleres  Tipográficos  “CASA  COLORADA.”  —  Sexta  Avenida  Sur,  Número  23. 
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.27  de  Noviembre  de  1915- 


Se  ha  puesto  a  la  venta  la 
Primera  Edición 

DEL  = 

DIRECTORIO  OFICIAL  V  GUIA  GENERAL 

—  DE  LA 

REPUBLICA  DE  GUATEMALA. 

CONTIENE: 

Directorio  Social,  Comercial,  Agrícola,  Bancario  e  Indus¬ 
trial  de  toda  la  República. 

90.000  DIRECCIONES.  Tarifas  de  aduanas  con  todas 

las  reformas.  Leyes  de  la  República,  en  vigor  actualmente 

Monografías  Histórica,  Social,  Política,  Geográfica,  etc.  Reseña  del  desarro¬ 
llo  alcanzado  en  todos  los  ramos  de  la  Administración  pública  durante  los 
últimos  20  años  e  infinidad  de  datos  que  interesa  conocer  a  todos  los  hom¬ 
bres  de  negocios. 

Es  la  primera  obra  de  este  género  que  se  edita  en  la  República,  con¬ 
teniendo  todos  los  datos  que  se  requieren  en  esta  clase  de  trabajos. 

MARROQUIN  HN05. 

EDITORES 

“CASA  COLORADA” 


27  de  Noviembre  de  1915.' 


LA  ACTUALIDAD' 


“EL  AHORRO  MUTUO’’ 

Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  Gobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular 

Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 

Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  co¬ 
rriente,  con  amortización  de  capital  e  intereses,  y  en  otras  for¬ 
mas  ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de 
casas  en  la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas 
serias  y  formales  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 

Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen.  R.  E.  MONROY, 

Gerente. 


Banco  de  Occidente 

QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  ♦  *fr  América  Central. 

Fundado  el  25  de  Agosto  de  1881.  Estado  del  31  de  Diciembre  1914 

ESTADO  SEMESTRAL. - 30  DE  JUNIO  DE  1915. 


CAPITAL  AUTORIZADO . $  2.000.000 

CAPITAL  PAGADO . 1.650.000 

RESERVA . 8.000,000 

FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.450,000 

DIRECCION: 

F.  ELISEO  AMÉZQUITA.  JULIAN  ROSAL. 


FRANCISCO  Z.  MAZARIEGOS. 

ALBERTO  MENCOS.  JUAN  S.  LARA,  GERENTE. 

SUCURSAL  DE  GUATEMALA:  Agencia  en  Retalhuieu,  Latí/ 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.  ; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 

Farmacia  “La  Moderna" 

GUATEMALA  -  8a.  ^Avenida  Sur,  Número  2. 


LA  REMINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 
PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS  MEJORAS. - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


DENTOSALOL 

EL  MEJOR  DENTIFRICO 
FARMACIA  "LA  MODERNA."  «=3°  Guatemala,  8a.  Av.  Sur  No  2. 


UNION  FARMACEUTICA 

Lanquetin,  astaing  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Representantes  de  varias 
Casas  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos 

Apartado  45.  Teléfono  582. 


Banco  Colombiano 

Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 

NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 

Deccuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SAFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 


ADMINISTRADORES: 

George  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 

Cervecería  Centro-Americana 

Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Tiendas: 

Sus  precios  son  los  siguientes:  Doc.^bot.  c|.$¿  bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  40.00  $  2.00 

Marca  “GALLO”  (Lager-Bier) . .  „  52.00  „  2.50 

Marca  "FRAILE”  (Baviera) . .  52.00  „  2.50 

Marca  “CABRO”  (Bock-Bier) . .  52.00  „  2.50 

Marca  "MOZA”  (Extracto  de  Malta) . 52.00  „  2.50 

Marca  “MARZEN”  (clara  y  oscura).  .  .  .  „  82.00  „  4.00 

Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  3.50 
y  a  $  2  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel . 4.00  c.  u. 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 
Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera  ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  una  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envasas,  un  recibo  impreso  con 
el  sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  sumL  entregada. 


SIRVASE  USTED  MENCIONAR  “LA  ACTUALIDAD”  AL  TRATAR  CON  NUESTROS  ANUNCIANTES 
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WHITE  ROCK  + 


Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 
tomar  con  vino  whiskey,  coñac  6  cualquier  otro 
licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROOK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde: 

SCHWARTZ  &  Co„  Calle  Real. 


LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

HOTEL  DE  PARIS 

RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  asu  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  de  la  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S. 

ABIERTO  TODA  LA  NOCHE, 

a  partir  del  1°  de  Marzo  de  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FR  NCESA  V  DEL  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 

IMPORTACION  DIRECTA  DE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN  -*! 
PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extranjeros. 

ESMERO  V  BUEN  TRATO-*! 


El  surtido  más  completo  en  papelería  fina  y  objetos  para 
escritorio  lo  tiene  siempre  la  CASA  COLORADA 


HOTEL  “MADRID  Y  MEXICO” 

MAZATENANGO 

El  más  céntrico,  plaza  de  Armas.  Cuenta  con  magníficas  habitacio¬ 
nes  para  hospedar  su  clientela.  Baños  y  con  suficiente 
dependencia  para  atenderla. 

SE  ADMITEN  PENSIONISTAS.  LOS  PRECIOS  SON  EQUITATIVOS 

Cuenta  con  un  buen  surtido  de  Licores,  Conservas,  Cervezas  y  Vinos 
de  las  casas  más  acreditadas  de  Europa 

BILLARES  Y  PERSONAL  NUEVO.  HAY  HIELO  CONSTANTEMENTE. 

Amplias  y  bien  ventiladas  caballerizas  páralos  semovientes  del  via¬ 
jero.  i  i  Ocurrid  con  toda  confianza ! ! 

En  la  Estación  hay  dos  empleados  esperando  arlos  pasajeros  a  la  lle¬ 
gada  de  los  trenes. 

Propietario, 

Enrique  F.  Rincón 


jS 

AGUA  MINERAL 

“RERRIER” 

Ya  llegó  una  nueva  remesa  de 

ÍK  »  I 

i  esta  deliciosa  agua  de  mesa. 

ffi?  tal 
iljJ  ''■i 

:j  El  Champagne  de  las  aguas  minerales. 

1  E,  DE  LAROQUE  Y  CO. 

'  AGENTES 

Sa.  Avenida  Sur  Número  4a. 

Los  delgados  que  deseen  estar  gruesos,  pueden  ganar  10  o  más  libras  le  carnes. 


Con  frecuencia  oímos  decir  a  las  personas  delgadas: 
“Daría  cualquier  cosa  por  engordar  y  aumentar  algunas 
libras  de  carnes.”  Este  deseo  es  sumamente  fácil  de  reali¬ 
zar,  aunque  tal  vez  parezca  increíble.  Las  personas  del¬ 
gadas  son  simplemente  víctimas  de  nutrición  defectuosa, 
causada  por  la  falta  de  asimilación  de  los  alimentos.  En 
otras  palabras,  las  partes  grasicntas,  sacarinas  y  farináceas 
que  contienen  los  alimentos  que  se  llevan  al  estómago,  no 
son  asimiladas  y  absorbidas  por  la  sangre,  como  en  el  caso 
de  personas  gruesas,  sino  que  dichas  sustancias  permane¬ 
cen  en  los  intestinos  y  son  finálmente  expelidas  del  cuerpo 
en  forma  de  desperdicios.  Para  corregir  este  estado  de 
cosas  con  el  fin  de  obtener  carnes  y  gordura,  se  hace  im¬ 
prescindible  prestar  ayuda  artificial  a  los  órganos  de  diges¬ 
tión  y  asimilación.  Gracias  a  un  específico  de  reciente 
invención  llamado  Sargol,  se  puede  prestar  dicha  ayuda  en 
forma  simple,  económica  y  eficaz.  Sargol  es  una  combi¬ 
nación  científica  compuesta  de  seis  de  los  mejores  ingre¬ 
dientes  de  que  dispone  la  profesión  médica  para  producir 


carnes  y  fuerzas.  Tomándolo  con  cada  comida,  se  mezcla 
con  los  alimentos  en  el  estómago  y  convierte  los  elementos 
sacarinos  y  farináceos  que  ellos  contienen  en  rico  nutri¬ 
mento  para  la  sangre  y  tejidos  del  cuerpo,  con  resultados 
prontos  y  satisfactorios.  Con  frecuencia  sucede  que  una 
persona  que  se  somete  a  un  tratamiento  de  Sargol  aumenta 
de  io  a  15  libras  en  un  solo  mes.  Su  acción  es  del  todo 
natural  y  absolutamente  inofensiva;  está  recomendada  por 
médicos  y  farmacéuticos. 

ADVERTENCIA  IMPORTANTE.— Si  bien  es  cierto 
que  Sargol  ha  producido  resultados  completamente  satis¬ 
factorios  en  el  tratamiento  de  indigestión  nerviosa  y  otros 
desarreglos  del  estómago,  no  debe  ser  usado,  debido  a  sus 
propiedades  de  crear  carnes,  por  aquellos  enfermos  del 
estómago  que  no  desean  aumentar  por  lo  menos  10  libras. 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y  Droguería  de  los  seño* 
res  Lanquetín  Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 
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A  ACTUALIDAD  ,.L, 

REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 

Eggyj 

fe. 

REVISTA  MUNDIAL  \\ 

El  uso  de  carros  automóviles  por  los  ejércitos  contendientes,  ha  probado  la  compatibilidad  del  progreso 

con  la  barbarie. 


LAS  “IDEAS  ALEMANAS”  NO  SON  ALEMANAS 


Discútese  actualmente  en  Inglaterra  si  el  origen  de  esta 
guerra  son  las  teorías  de  los  fdósofos  alemanes  Treitschke 
y  Nietzsche,  dos  locos  aburridos  que  han  influido  sin  duda 
en  el  pensamiento  de  la  última  generación,  aunque  sus 
ideas  hayan  sido  ajenas,  como  lo  pretenden  ahora  los  es¬ 
critores  británicos. 

Per  supuesto  que  no  es  esta  la  hora  más  propicia  para 
dedicarse  al  estudio  de  tan  complicado  asunto,  no  tanto 
por  hallarse  el  mundo  en  guerra,  cuanto  porque  las  pa¬ 
siones  están  muy  exaltadas  y  no  puede  haber  suficiente 
imparcialidad  en  nadie,  más  que,  acaso,  en  un  filósofo 
chino. . . . 

Los  germanos  se  empeñan  en  que  la  figura  del  Super¬ 
hombre  ideada  por  Nietzsche,  no  había  sido  concebida 
jamás  antes  por  pensador  alguno  de  otro  país,  y  varios  es¬ 
critores  de  Inglaterra  se  habían  empeñado  al  principiar  la 
guerra  en  demostrar  que  el  imperialismo  teutón  es  efecto 
de  las  depravadas  doctrinas  de  los  dos  grandes  hombres 
anotados.  Sólo  que  de  hace  pocos  meses  a  esta  parte,  un 
periodista  notable  de  Londres.  Mr.  Sidncy  Low,  ha  desa¬ 
rrollado  una  activa  campaña  para  desterrar  del  mundo  la 
itlea  de  que  tal  cqsa  haya  sucedido.  Nada  tienen  que  ver. 
en  su  concepto,  ni  el  loco  Nietzsche  ni  su  colega  Treitschke 
con  lo  que  se  ha  llamado  “la  invasión  de  las  bestias  rubias” 
y  la  “moralidad  de  esclavos”  del  pueblo  alemán,  con  la  de¬ 
terminación  del  Kaiser  de  arruinar  al  mundo.  De  esos  dos 
pensadores  alemanes — en  concepto  de  Mr.  Low — ,  nadie 
sabía  en  Alemania  ni  en  Inglaterra  sino  hasta  hace  poco. 
Además,  las  fuentes  de  donde  manan  esas  teorías  a  que  se 
atribuye  el  origen  de  la  guerra,  se  hallan  sin  duda  en  la 
literatura  clásica  de  Inglaterra,  en  el  siglo  XIX  principal¬ 


mente,  cuyas  obras — dice  Low — se  pueden  encontrar,  muy 
bien  dispuestas  y  nunca  tocadas,  en  los  estantes  de  muchos 
que  jamás  se  preocupan  de  ellas.  Alemania  no  ha  hecho 
más  que  aceptar  el  honor  que  equivocadamente  se  le  ha 
con  ferido. 

“Los  grandes  grupos  sociales  y  las  magnas  fuerzas  que 
han  apoyado  la  política  belicosa — explica  el  mismo  escritor 
inglés,—  los  jefes  militares,  los  jacobinos  prusianos,  los 
comerciantes  y  los  financieros  que  quieren  explotar  a  países 
ganados  en  conquista,  las  multitudes  que  han  sido  agita¬ 
das  con  la  propalación  de  un  miedo  cerval  por  el  panesla¬ 
vismo  y  la  libertad  de  los  mares,  no  leen  ni  a  los  filósofos 
ni  a  los  historiadores  Pero  unos  y  otros  han  influenciado 
a  los  profesores,  los  estudiantes  y  los  intelectuales  en  ge¬ 
neral,  y  a  través  de  éstos  han  proporcionado  lo  que  se  cree 
un  pretexto  filosófico  e  histórico  para  el  desarrollo  de 
pasiones  y  ambiciones  derivadas  en  realidad  de  motivos 
muy  diferentes.” 

Refiriéndose  en  concreto  a  la  teoría  del  Superhombre  y 
de  la  raza  superior,  Mr.  Low  afirma  que  es,  como  otras 
muchas  cosas  que  hay  en  Alemania,  teoría  de  invención 
extranjera:  se  propala  en  Francia,  Italia  c  Inglaterra,  en 
una  u  otra  forma,  mucho  antes  de  ser  adoptada  como  fe 
exclusivamente  teutónica.  Copiando  textualmente: 

“En  su  origen  era  parcialmente  etnológica,  y  en  parte 
biológica  y  aun  política  también.  En  su  último  sen¬ 
tido  estaba  asociada  a  esa  revolución  contra  la  de¬ 
mocracia  que  caracterizó  a  muchos  talentos  de  Bretaña 
y  de  otros  países  en  el  siglo  XIX.  Carlyle,  Ruskin,  Ten- 
nyson,  Newman.  Samuel  Butler,  Renán,  Ibsen,  Emerson, 
Matthew  Arnold  y  otros  tantos,  eran  de  una  manera  más  o 
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menos  consciente  las  columnas  que  sustentaban  ese  friso 
de  ideal  aristocrático.  Oyeron  las  pisadas  tumultuosas 
de  “los  millones  de  pies  de  la  turba  salvaje",  y  no  les  gustó 
el  ruido,  porque  temieron  que  el  arte,  la  cultura,  la  religión, 
los  refinamientos  de  la  vida  y  todo  lo  alto  y  noble  fuese 
arrollado  por  la  turba  de  los  estultos  en  su  marcha  ininte¬ 
ligente.  La  ignorancia,  la  estulticia,  la  vulgaridad  y  la 
rudeza  de  las  masas  impresionaba  y  amedrentaba  aun  a  los 
que  eran  en  teoría  liberales  y  demócratas.  Ruskin  era 
socialista,  amante  del  pueblo,  enemigo  de  convencionalis¬ 
mos,  de  la  plutocracia  y  del  privilegio.  Sin  embargo,  todo 
su  temperamento  mental  era  aristocrático.  Su  ideal  era 
el  de  Platón:  una  oligarquía  de  “guardianes,"  una  especie 
de  Samurai  espiritual  que  gobernaría  y  dirigiría  a  los  po¬ 
bres  y  a  los  ignaros  para  su  propio  bien  y  para  la  mayor 
gloria  de  Dios.  Arnold  censuró  acremente  nuestras  “bár¬ 
baras  clases  directoras  de  Inglaterra,”  pero  él  también  de¬ 
seaba  un  gobierno  de  genuina  aristocracia  de  intelecto  y 
cultura.  Así  pensó  también  Emerson.  Estos  caballeros 
literatos,  en  aquellos  abrigados  días  de  la  reina  Victoria, 
querían  naturalmente  que  sus  héroes  fuesen  como  ellos 
mismos,  personas  extremadamente  pulidas,  que  creyeron 
que  una  buena  biblioteca  era  lo  que  más  se  asemejaba  a  un 
paraíso  terrenal,  y  juzgaban  que  la  lucha  y  la  violencia  no 
eran  sino  anacronismos  groseros." 

Asegura  también  Low  que  dos  escritores  británicos  in¬ 
fluyeron  en  la  imaginación  alemana  con  relación  a  las  ideas 
de  que  se  trata.  Carlyle  el  primero: 

“El  ceñudo  campesino  escocés,  con  su  dispepsia  y  su 
perpetuo  mal  humor,  su  continuo  disgusto  del  aspecto  ge¬ 
neral  de  las  cosas,  estaba  siempre  ante  los  ojos  de  Carlyle, 
hostilizándolo  con  armas  demasiado  estruendosas.  Cansa¬ 
do  de  la  mediocridad  y  de  la  insinceridad  que  la  democra¬ 
cia,  según  pensaba  él,  producía,  le  era  preciso  volverse  al 
lado  de  Ja  personalidad  del  hombre  de  genio,  el  héroe  de 
inspiración  divina  llamado  a  reorganizar  al  mundo  claudi¬ 
cante.  Puesto  que  todas  las  naciones  y  las  sociedades  to¬ 
das  se  componían  en  su  sentir  de  una  gran  mayoría  de  ton¬ 
tos,  la  única  salvación  posible  para  todos  era  que  esos  ton¬ 
tos  estuviesen  dominados,  guiados,  enseñados,  golpeados — 
si  era  preciso — ,  intimidados  y  reduc-'dos  al  buen  sentido  y 
a  la  buena  conducta  por  el  Grande  Hombre  a  quien,  como 
por  iluminación  entea,  eran  reveladas  las  eternas  verdades. 
Si  los  tontos,  la  baja  multitud,  no  querían  reconocer  a  su 
profeta  y  salvador,  entonces  era  muy  deseable  adoptar  me¬ 
dios  de  coerción.  Carlyle,  como  muchos  otros  inválidos  v 
tantos  más  cuyas  ocupaciones  son  sedentarias  e  inactivas, 
sentía  una  admiración  patética  por  la  fuerza  física.  S11  hé¬ 
roe  a  menudo  se  inclinaba  a  tener  cierto  parecido  con  el 
héroe  imaginado  por  una  señorita  profesora  cualquiera,  el 
personaje  de  una  novela  de  esas  que  prefieren  las  damas  de- 
edad  mediana,  un  individuo  tremendamente  viril,  todo 
músculo,  todo  hombría  feroz  y  vigor  temible  e  indomable. 
En  consecuencia  rehabilitó  al  soldado,  esa  creatura  que 
está  siempre  tan  cerca  de  las  verdades  eternas,  que  no  sola¬ 
mente  habla  y  discute  y  escribe  (como  Carlyle  mismo  y  to¬ 
dos  sus  conocidos  de  casaca  negra  que  él  despreciaba),  sino 
que  también  a  veces  saca  una  enorme  navaja  y  la  hunde  en 
el  abdomen  de  cualquiera  hasta  dejarlo  muerto.  Y  si  el 
soldado,  por  medio  de  largos  cuchillos,  látigos,  metrallas, 
bombas,  matanzas  como  la  de  Drogheda  y  otras  cosas  se¬ 
mejantes,  imprime  sus  convicciones  en  el  abyecto  y  en  el 
enemigo  de  la  verdad,  no  hace  más  que  cumplir  una  misión 
divina  valiéndose  de  medios  lamentables  pero  indispensa¬ 
bles.  El  héroe  favorito  de  Carlyle  era  un  rey  Hohenzo- 
Hern;  su  pueblo  heroico  favorito,  era  el  alemán,  y  más 
particularmente  el  prusiano.  Ejerció  una  decidida  influen¬ 
cia  en  Alemania  e  hizo  cuanto  pudo  por  fomentar  el  culto 

LA  PERSIA  I 

En  los  periódicos  de  las  Potencias  Centrales  y  de  Tur¬ 
quía,  se  habla  muy  amenudo  últimamente  de  la  excelente 
oportunidad  que  se  ha  presentado  a  Persia,  con  motivo  de 
la  guerra,  para  sacudir  el  yugo  del  predominio  anglo-ruso 
en  que  ha  vivido  por  espacio  de  algún  tiempo.  Como  la 
Gran  Bretaña  y  su  aliada  Rusia  tienen  bastante  quehacer 
defendiéndose  de  Alemania  y  Austria,  los  persas  fácilmen¬ 
te  readquirirían  el  control  político  absoluto  de  su  propio 
país,  mermado  inconsiderablemente  por  la  intrusión  diplo¬ 
mática  del  Zar  y  del  Rey-Emperador. 


al  Superhombre,  al  atlético  Superhombre,  en  los  círculos 

más  elevados  de  ese  país.” 

Pero  la  influencia  de  Darwin  es  aún  mayor  que  la  de  Car¬ 
lyle,  nos  asegura  Mr.  Low,  que  está  compenetrado  de  las 
teorías  de  uno  y  otro  y  sabe  a  punto  fijo  la  actuación  de 
ambos  en  el  desarrollo  del  pensamiento  alemán. 

“La  teoría  de  la  supervivencia  del  más  apto,  mordió  muy 
adentro  la  imaginación  teutónica.  Ese  fue  el  aspecto  del 
darwinismo  en  que  se  fijaron  más  los  intelectuales  de  Ale¬ 
mania,  tanto  así,  que  Haeckel  y  otros  teutones  le  atribu¬ 
yeron  una  importancia  que  ni  el  mismo  Darwin  le  había 
concedido  y  que  el  neo-darwinismo  repudia  terminante¬ 
mente.  Pero  la  escuela  materialista  alemana  se  afianzó 
con  delicia  a  la  idea  de  aue  la  vida  es  una  lucha  continua  y 
sin  fin.  en  la  cual  sólo  el  fuerte  logra  sobrevivir  y  el  débil 
lebe  forzosamente  perecer.  La  naturaleza,  “roja  en  el 
liente  y  en  la  zarpa,”  ha  puesto  su  salvaje  instinto  de  rapi¬ 
ña  y  destrucción  en  el  hombre  como  en  todos  los  otros 
'.eres  creados.  La  idea  está  desarrollada  hasta  el  fastidio 
■>or  Nielzsche,  y  es,  de  hecho,  la  base  de  todas  sus  enseñan¬ 
zas.  “Sé  fuerte,”  es  el  mandato  inflexible  que  oye  todo  ser 
le  la  creación.  “Crece  y  multiplícate;  toma  por  la  fuerza 
7  la  maña  si  es  preciso  los  elementos  que  te  sustenten  y  vi¬ 
goricen;  aplasta  al  débil  bajo  tus  pies,  si  no  quieres  ser  tú 
1  aplastado,  porque  la  debilidad  no  sólo  es  malignidad,  sino 
•nina,  futileza,  extinción.  No  hay  espacio  para  que  todos 
sobreviven  ni  es  ésto  preciso.  No  podrían  todos  existir  y 
lesarrollar  su  más  alta  actividad  intelectual  y  corporal. 
°or  lo  tanto  los  muchos  impotentes  sean  robados  y  escla¬ 
vizados  para  que  los  pocos  aptos  puedan  seguir  aumentan- 
1  'o  sus  capacidades  y  su  superioridad.  El  Hombre  puede 
\  levarse  sobre  una  gradería  de  seres  despedazados  y  vidas 
Votas  hacia  las  más  altas  cosas.  Así  se  cumplirá  la  Volun¬ 
tad  del  Poder  y  nacerá  el  Superhombre.” 

Es  cruel  la  teoría,  pero  es  humana. 

Examina  Mr.  Low  después  la  influencia  de  los  etnólogos 
imperiales : 

“Los  doctos  del  siglo  XIX,  representados  conspicua¬ 
mente  en  Inglaterra  por  historiadores  como  Freeman  y 
Stubbs,  pusieron  mucho  en  juego  la  tecría  de  la  superiori¬ 
dad  de  la  raza  germánica.  El  Conde  franco-italiano  Go- 
bineau  fue  más  lejos,  lo  mismo  que  el  francés  Vacher  de 
Lapouge.  Estos  escritores  desarrollaron  la  tesis  de  que  la 
culi ura  europea  dependía  principal  si  no  enteramente,  del 
elemento  escogido  ario,  el  cual  no  podía  encontrarse  en 
toda~su  pureza  sino  entre  los  pueblos  del  Norte,  los  escan¬ 
dinavos  y  los  teutones.  Sus  especulaciones  fueron  reuni¬ 
das  y  exageradas  en  la  extravagante  fantasía  de  Richard 
Houston  Chamberlain,  cuyo  fárrago  de  eruditas  tonterías 
se  apoderó  de  Alemania  como  una  pesadilla.  Sesenta  mil 
ejemplares  de  esa  compacta  biblia  de  arrogancia  étnica  se 
vendieron  en  Prusia  en  unos  cuantos  meses.  Ese  libro  es 
un  epinicio  largo  y  estruendoso  del  triunfo  germánico. 

“Ño  hay  nada  en  la  cultura  europea  digno  de  ser  consi¬ 
derado,  que  no  sea  alemán,  desde  el  Rey  David  hasta  Pedro 
el  Grande,  desde  Homero  hasta  el  Dante,  desde  los  már¬ 
moles  de  la  Acrópolis  hasta  las  sonatas  de  Beethoven,  des¬ 
de  Alejandro  el  Grande  hasta  Napoleón  Bonaparte.  Celtas, 
Iberos,  la  raza  alpina,  judíos,  eslavos. . .  .  éstos  no  son  dig¬ 
nos  más  que  de  vivir  postergados  y  sujetos  al  pueblo  esco¬ 
gido  del  Norte.  Este  es  el  evangelio  de  la  Raza  Superior, 
del  cual  el  Kaiser  actual,  con  sus  legiones,  sus  máquinas 
de  guerra  y  sus  bombas  de  gas,  es  el  apóstol  entre  los 
gentiles.” 

¡Y  luego  se  preguntan  los  estultos  para  qué  sirve  un 
'grande  hombre!  ¿Pues  no  lo  ven?  ¡Para  destruir  al 
mundo! 

Alvaro  de  XIMÉNEZ. 

EGENDARIA 

Cuando  el  Primer  Ministro  Mr.  Asquith  y  Mr.  Lloyd- 
George,  actualmente  Ministro  de  Municiones  de  Inglaterra, 
proclamaron  al  principiar  el  conflicto  que  los  Aliados  lu¬ 
chaban  en  pro  de  las  naciones  débiles,  la  prensa  alemana 
preguntó  con  ironía  si  Persia  era  tomada  en  cuenta,  y  desde 
entonces  los  propagandistas  teutones  han  trabajado  activa¬ 
mente  en  el  reino  del  Shah  con  el  fin  principal  de  causar 
ansiedad  a  las  cancillerías  de  sus  enemigos. 

La  ubicuidad  de  esos  agentes  alemanes  entre  los  persas 
es  lamentada  seriamente  por  los  periódicos  ingleses,  uno 
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XA  ACTUALIDAD 


EL  SOLDADO  INGLES 


Como  en  Inglaterra  no  hay  servicio  forzado,  los  contin¬ 
gentes  británicos  los  forman  individuos  que  por  su  propia 
voluntad  reciben  alguna  instrucción  militar,  rifle,  parque, 
y....  la  bendición  de  Dios. 

Muchos  entre  ellos  han  ido  al  continente  por  todo  menos 
por  patriotismo.  Han  querido  viajar  unos,  otros  han  bus¬ 
cado,  yendo  a  la  guerra,  huir  de  la  monotonía  de  su  vida 
en  la  ciudad. 


Uno  de  ellos  escribe  desde  las  trincheras  la  desilusión  que 
le  ha  causado  encontrar  que  la  lucha  a  la  manera  de  hoy  es 
más  rutinaria  que  su  existencia  de  oficinista,  la  cual  echa 
de  menos  seguramente  a  pesar  de  los  escasos  atractivos 
que  le  ofrecía. 

Es  que  él  se  imaginaba  que  la  vida  de  campaña  era  algo 
semejante  a  una  partida  de  caza,  con  el  atractivo  de  co¬ 
rrerías,  emboscadas,  encuentros  cuerpo  a  cuerpo,  escara- 


de  los  cuales  advierte  con  todo  énfasis  al  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  los  riesgos  que  se  corren  si  no  se  da  paso 
alguno  a  reprimir  su  actividad,  induciendo  por  la  fuerza  al 
Shah  a  que  expulse  de  sus  dominios  a  todos  los  teutones. 

"La  labor  alemana  en  Persia — dice  un  diario  de  Lon¬ 
dres — ,  no  es,  por  cierto,  cosa  nueva.  Ha  sido  hecha  ince¬ 
santemente  por  muchos  años  y  tiende  a  destruir  la  influen¬ 
cia  política  y  económica  de  Inglaterra  y  Rusia.  Sin  em¬ 
bargo,  desde  el  principio  de  la  guerra  es  particularmente 
más  intensa  y  por  fin  asume  ya  formas  que  no  son  nada 
más  peligrosas  sino  incompatibles  con  la  neutralidad  per¬ 
sa.  Su  finalidad  sin  duda  es  organizar  una  revolución 
de  las  masas  de  Persia  -contra  nosotros  y  nuestra  Aliada, 
e  inducir  a  esa  nación  y  al  Afganistán  a  que  nos  declaren 
la  guerra.  En  todas  las  ciudades  de  importancia  de  los  dos 
países  y  entre  las  tribus  todas,  los  agentes  alemanes  dis¬ 
tribuyen  armas  y  oro  y  hacen  todo  esfuerzo  imaginable 
por  explotar  los  sentimientos  religiosos,  nacionalistas  y 
democráticos  de  los  sacerdotes  influyentes,  en  favor  de  los 
intereses  de  Turquía  y  de  sus  aliados  teutones.” 

De  lo  que  dice  la  prensa  de  Londres,  se  deduce  que  el 
Parlamento  persa,  su  llamado  “Menjis,”  es  muy  débil,  y  los 
ductores  del  pensamiento  son  tan  pusilánimes,  que  el  país 
va  hacia  la  guerra  únicamente  por  las  insidiosas  exigencias 
de  Turquía  y  Alemania. 

‘‘La  verdadera  dificultad  del  asunto — prosigue  el  diario 
aludido — consiste  en  que  el  Gobierno  persa,  cualesquiera 
que  sean  su  voluntad  y  sus  intenciones,  es  incapaz  de  pre¬ 
servar  la  neutralidad  del  pais  o  aun  de  combatir  la  acti-  ! 
vidad  alemana.  El  “Menjis,”  rencoroso  y  agraviado  por  la  i 
convención  anglo-rusa  de  1907,  simpatiza  abiertamente  con  ! 
los  teutones  y  hace  imposible  toda  acción  enérgica  del 
Gabinete.  Su  leader  principal,  Suleiman  Mirza,  jefe  del 
partido  democrático,  con  todo  cinismo,  en  público,  agita 
a  la  multitud  contra  la  diplomacia  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
Rusia,  y  sus  palabras  hallan  un  eco  vigoroso  entre  los 
bakhtiari,  que  no  vacilan  en  amenazar  con  una  revolución 
armada  si  el  Gobierno  atiende  las  indicaciones  de  los 
Aliados. 


del  mundo,  si  desea  vivir  y  tener  paz,  no  le  queda  más  que 
una  cosa  que  hacer:  ‘‘Debe  lanzarse  a  la  brega,  con  las 
palabras  “Libertad  o  Muerte”  en  los  labios,  y  unida  a  nos¬ 
otros,  aniquilar  al  enemigo.” 

Aunque  de  hecho  Persia  no  ha  declarado  la  guerra  a  los 
Aliados,  tengo  paVa  mí  que  se  las  está  haciendo  y  no  con 
poca  eficacia.  La  verdad  es  que  todavía  quedan  en  la  caja 
de  Pandora  muchas  complicaciones  y  muchos  males  que 
acabarán  con  el  mundo. 

Francis  MOURTON. 


“En  consecuencia  las  crisis  ministeriales  son  ahora  más 
frecuentes  que  nunca  y  ha  desaparecido  toda  autoridad 
permanente.  No  es  de  extrañar  que  la  situación  actual 
sea  el  tema  obligado  de  las  discusiones  más  serias  entre 
las  Potencias  de  la  Entente.” 

Los  trucos  creen  que  ya  ganaron  a  Persia  y  que  el  Shah 
de  un  momento  a  otro  se  unirá  al  Sultán  para  defender 
Estambul  (Constantinopla)  y  lanzarse  sobre  las  Colonias 
inglesas.  El  “Tanine”  de  Turquía,  que  tantas  veces  ha 
mencionado  “La  Actualidad,”  contiene  un  artículo  en  una 
de  sus  últimas  ediciones  que  da  exacta  idea  de  lo  que  pre¬ 
tenden  los  musulmanes: 

"Las  naciones  que  se  hallan  en  la  situación  actual  de 
Persia,  no  se  salvan  por  medio  de  la  diplomacia.  Sepan 
nuestros  vecinos  y  correligionarios  que  no  hay  más  que 
una  y  sólo  una  manera  de  salvación.  Se  los  decimos  con 
muy  amistosa  voluntad. 

“Cuando  termine  esta  guerra,  el  mapa  de  Europa  y  el  de 
Asia  occidental  cambiarán  mucho.  Si  Persia  aspira  a  go¬ 
zar  un  período  de  prosperidad,  debe  ahora  demostrar  que 
es  digna  de  tal  cosa.  Un  día  llegará  la  paz  y,  en  derredor 
de  una  mesa,  donde  se  pacten  las  condiciones  de  esa  paz, 
se  reunirán  los  representantes  de  los  pueblos  cuyos  hijos, 
miles  y  millones,  se  han  sacrificado.  Si  Persia  quiere 
algo  de  los  hombres  que  en  esa  mesa  decidirán  la  suerte 


Augusto  Ferretto,  hermano  del  Propietario  de  una  casa 
comercial  de  esta  ciudad,  que  partió  el  25  de  agosto  para 
Italia  y  actualmente  se  encuentra  en  Mantua. 


LA  ACTUALIDAD 
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muzas,  expediciones  de  exploración  y,  en  fin,  toda  una 
serie  de  actos  al  aire  libre,  marchas  y  vivaqueos.  Para  la 
salud  todo  ésto  habría  sido  excelente. 

Pero  se  ha  encontrado  con  que  la  lucha  actual  es  algo 
muy  distinto  de  lo  imaginado,  y  describe  cómo  pasan  los 
días  en  las  trincheras,  tan  diferentes  de  lo  que  él  soñara. 

“Hemos  sido  llevados  a  las  trincheras — dice — a  las  ocho 
de  la  mañana,  en  pelotones  de  sesenta  y  cuatro  hombres 
para  cada  una. 

Nos  distribuimos  a  lo  largo  de  la  línea  a  intervalos  cor¬ 
tos,  y  luego  los  capitanes  de  las  compañías  y  los  tenientes 
de  los  pelotones  hacen  sus  cálculos  para  llevarnos  nuestras 
raciones.  El  trabajo  de  los  proveedores  consiste  en  ir  a 
los  depósitos,  a  milla  y  media  de  las  trincheras,  y  traernos 
alimento  para  veinticuatro  horas:  carne  fresca  de  res,  toci¬ 
no,  sopa  de  guisantes  en  forma  concentrada,  en  tubos  es¬ 
peciales;  un  cocido  que  contiene  carnes  y  legumbres,  en 
unos  cazos  redondos;  abundante  pan,  mantequilla  en  latas 
y  bastante  jamón.  A  pesar  de  los  prohibicionistas  (opues¬ 
tos  al  uso  del  alcohol)  se  nos  da  también  diariamente  algo 
de  rum. 

A  los  proveedores  se  les  permite  dormir  tres  horas  cuan¬ 
do  han  concluido  el  reparto,  si  el  enemigo  lo  permite.  Se 
establece  el  servicio  de  centinelas  y  los  demás  soldados  nos 
ponemos  a  trabajar  en  reparaciones  y  arreglo  de  trinche¬ 
ras:  llenar  de  arena  los  costales  que  nos  defienden,  levantar 
los  bordes  que  se  hayan  deslavado,  amacizar  los  traveses 
o  cavar  otras  zanjas.  Llamamos  traveses  a  las  trincheras 
que  se  abren  hacia  atrás  de  la  línea  y  que  nos  protegen  del 
fuego  de  los  flancos. 

Después  nos  dedicamos  a  mejorar  los  parapetos  para  que 
queden  a  prueba  de  bombas  hasta  donde  ésto  es  posible,  y 
a  ampliar  los  caminillos,  extraer  el  agua  de  las  trincheras 
y  atender  a  las  condiciones  sanitarias  en  general.  No  to¬ 
das  las  trincheras  son  iguales.  En  Flandes  es  imposible 
cavar  más  que  de  dieciocho  pulgadas  hasta  tres  pies.  Por 
este  motivo  se  hace  indispensable  hacerlas  más  anchas 
para  tener  tierra  suficiente  que  poner  en  el  borde  que  nos 
defiende.  Ese  borde  se  forma  con  la  tierra  extraída  y  con 
unos  costales  de  arena,  amontonados  uno  sobre  otro  como 
si  fueran  ladrillos. 

Mientras  los  centinelas  vigilan,  algunas  partidas  son  en¬ 
viadas  a  trabajar  fuera  de  la  zanjas,  en  la  reparación  de  los 
alambrados.  Es  costumbre  que  los  ejércitos  contendientes 
se  roben  unos  a  otros  el  alambre  para  reparar  sus  respec¬ 
tivas  defensas.  Si  necesitamos  alambrado  para  cubrir  al¬ 
gún  hueco,  uno  de  los  nuestros,  el  más  audaz,  recibe  la 
comisión  de  ir  de  noche,  amparado  por  las  sombras,  con 
unas  buenas  tijeras,  a  conseguirlo  en  los  alambrados  ale¬ 
manes.  El  centinela  tiene  la  obligación  de  estar  atento  a 
descubrir  alguna  cabeza  que  se  asome  sobre  las  trincheras 
alemanas,  para  avisarlo  inmediatamente  al  comisionado. 

Fuera  de  esos  servicios  de  vigilancia,  reparaciones  y 
aprovisionamiento,  la  vida  no  ofrece  más  que  monotonía, 
y  la  distracción  de  ir  a  vigilar,  reparar  o  traer  los  alimen¬ 
tos,  es  a  veces  muy  cara. 

Cinco  hombres  al  mando  de  un  oficial  forman  la  patrulla 
de  vigilancia.  Todos  ellos  son  voluntarios,  los  que  se 
ofrecen  buenamente  a  desempeñar  tan  peligrosa  misión 
Corre  la  voz  por  toda  la  trinchera  de  que  gente  nuestra  va 
a  pasar  frente  a  nosotros  y  que  no  debemos  hacerles  fuego. 
No  parece  sino  que  estuviéramos  de  acuerdo  unos  y  otros 
para  que  nuestros  respectivos  centinelas  no  sean  atacados: 
de  otro  modo  ninguno  saldría  vivo  de  ese  trabajo.  He  pa¬ 
sado  cerca  de  un  alemán  cuando  los  dos  estábamos  hacien¬ 
do  lo  mismo,  y  no  nos  hablamos  ni  nos  hicimos  nada,  aun¬ 
que  los  dos  sabíamos  bien  que  éramos  enemigos  mortales. 
Hay  una  ley  no  escrita,  por  la  cual,  si  algo  serio  ocurre,  los 
centinelas  de  unos  y  otros  tienen  cinco  minutos  de  plazo 
para  meterse  en  sus  trincheras. 

Durante  los  primeros  meses  de  la  guerra,  era  sorpren¬ 
dente  que  llegara  un  solo  vigilante  vivo,  pero  ahora,  con 
motivo  de  las  represalias,  ya  se  respeta  a  los  centinelas. 
Preferiría  yo  mil  veces  formar  parte  de  la  patrulla,  que 
trabajar  en  el  servicio  de  aprovisionamiento.  Los  encar¬ 
gados  de  éste  son  buen  blanco  para  el  enemigo.  Luego 
que  aparecen  fuera  de  las  trincheras,  los  tirotean  con  ame- 
trallodoras  dispuestas  en  lugares  prominentes,  si  el  enemi¬ 
go  logra  descubrirlos  con  sus  reflectores.  Estos  aparatos 
del  enemigo  proyectan  una  luz  muy  viva  sobre  las  trinche¬ 
ras  de  nosotros,  y  duran  lo  suficiente  para  que  sus  hombres 


tomen  la  puntería,  y  luego  se  apagan.  Los  franceses  tie¬ 
nen  un  cohete  que  se  arroja  de  noche  sobre  el  campo  ene¬ 
migo  y  produce  cuatro  o  seis  luces  muy  intensas,  breves 
pero  bastantes  para  que  se  dé  uno  cuenta  exacta  de  la 
actitud  del  contrario. 

Si  la  noche  pasa  sin  novedad,  cada  hombre  recibe  del 
sargento  un  trago  de  rum.  Luego  se  nos  da  tocino  con 
unos  braceros  en  que  preparamos  el  almuerzo.  Mientras 
se  prepara  el  alimento,  nos  rasuramos.  Cada  uno  de  nos¬ 
otros  tiene  un  espejito  de  3  por  6  pulgadas. 

Una  vez  que  hemos  almorzado,  limpiamos  nuestros  ri¬ 
fles  desde  la  culata  hasta  el  extremo  del  cañón  y  la  mira. 
Es  necesario  ludir  hasta  los  cartuchos  del  equipo  Webb, 
y  esto  requiere  tiempo,  porque  cada  uno  lleva  consigo  dos¬ 
cientos  treinta.  Cuidamos  nuestros  rifles  con  toda  aten¬ 
ción  y  cuatro  veces  al  día  los  inspeccionamos:  es  muy 
fácil  que  el  polvo  de  las  trincheras  se  introduzca  en  los 
cañones. 

El  c  uipo  Webb  es  un  arnés  que  lleva  cada  hombre  sobre 
su  cabeza.  Está  hecho  de  cinchas  y  creo  que  lo  inventó 
un  individuo  llamado  Webb.  En  un  depósito  que  cuelga 
sobre  un  hombro,  llevamos  doscientos  treinta  rondas  de 
cartuchos.  Sobre  la  espalda  cuelga  la  hoja  de  acero  de  la 
herramienta  para  atrincherar,  y  a  la  izquierda  llevamos  el 
puño  o  mango.  Allí  mismo  llevamos  la  barjuleta  y  a  la 
Jerecha  la  botella  de  agua.  Cruzada  sobre  los  omóplatos 
tenemos  la  mochila,  con  una  frazada,  un  abrigo,  una  muda 
.le  ropa  interior,  una  toalla,  jabón  y  equipo  para  rasurarse. 
La  barjuleta  contiene  una  ración  de  emergencia,  que  con¬ 
siste  en  extracto  de  sangre  de  res;  carne  seca,  un  paquete 
le  té  y  una  libra  de  galletas.  El  mejor  pudding  que  yo 
recuerdo  haber  probado,  se  hace  con  galletas  de  campaña 
en  agua  caliente  o  en  leche  condensada  hervida,  y  un  poco 
de  compota  encima. 

Cuando  uno  de  nuestros  soldados  vacía  su  lata  de  com¬ 
pota.  convierte  la  lata  en  una  granada  de  mano.  Primero 
la  llena  hasta  la  mitad  con  cualquier  hierro  viejo  que  en¬ 
cuentra  a  mano.  Pone  luego  el  explosiva  y  arregla  una 
cápsula.  Le  agrega  una  cuerda  para  mecer  la  granada  al 
arrojarla,  y  la  dispone  de 'manera  que  al  lanzarla  provoca 
el  estallido.  Vi  en  un  hospital  a  un  individuo  a  quien  hi¬ 
rieron  con  una  de  esas  granadas  hechas  de  latas.  Los 
médicos  extrajeron  quién  sabe  cuántas  agujas  de  fonógrafo 
y  otras  cosidas  que  se  le  hundieron  en  la  espalda. 

Se  duerme  tres  horas  en  la  noche,  cuando  es  posible,  y 
dos  en  la  mañana  y  dos  en  la  tarde.  Si  el  enemigo  está 
quieto,  lo  demás  se  emplea  en  patrullar  y  en  tirotear  aquí 
y  allí  al  enemigo  que  se  asome. 

Los  alemanes  tienen  un  sistema  regular  de  ataque,  y 
conociéndolo  bien  se  hace  muy  sencillo  repelerlos.  Hacen 
sus  movimientos  a  intervalos  de  diez  o  quince  minutos. 
Primero  arrojan  el  gas;  luego  que  ha  desaparecido  el  hu¬ 
mo,  bombardean,  y  así  como  suponen  que  todo  el  mundo 
ha  muerto  en  nuestras  trincheras,  los  alemanes  se  lanzan 
al  asalto.  ...  y  generalmente  se  llevan  un  susto. 

El  soldado  inglés  resiste  la  carga  sobre  el  borde  de  las 
trincheras,  encima  de  las  defensas,  y  se  tapa  tan  pronto 
como  puede,  mientras  los  alemanes  dentro  de  sus  zanjas 
tiran  y  desaparecen  inclinándose  a  cargar  el  arma  cada 
vez.  Es  fácil  cazarlos  cuando  se  asoman. 

He  observado  que  los  bávaros  y  los  sajones  son  supe¬ 
riores  en  la  carga  a  los  prusianos.  Con  la  bayoneta  los 
sajones  arremeten  y  no  se  detienen  hasta  que  no  caen; 
pero  un  prusiano  se  arrodilla  y  pide  piedad  luego  que  se  ve 
perdido.  A  los  jóvenes  siempre  los  perdonamos.  Los  lla¬ 
mamos  “polluelos,”  y  los  pobrecillos  están  en  pésimo  esta¬ 
do  cuando  se  rinden.” 

Es  enteramente  seguro  que  la  narración  que  precede  con¬ 
tenga  inexactitudes  en  algunos  puntos,  pero  no  deja  de  ser 
interesante.  La  ofrezco  a  mis  lectores  en  “La  Actualidad”, 
tal  como  la  he  leído,  sin  alterarle  nada,  y  que  crean  de 
ella  lo  que  gusten. . . . 

William  KING. 
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LA  DIVINIZACION  DE  HINDENBURG 


La  prensa  del  mundo  entero  comenta  de  varios  modos  la 
ceremonia  efectuada  en  Berlín  como  tributo  al  gran  estra¬ 
tega  von  Hindenburg,  “libertador  de  la  Prusia  Oriental,” 
como  se  le  llama  comúnmente  en  el  Imperio  alemán,  y  que 
consistió  en  adornar  con  clavos  una  enorme  estatuía  de 
madera  erigida  frente  a  la  entrada  del  Reichstag. 

Tales  clavos  eran  vendiólos  a  los  admiradores  del  general 
por  un  comité  de  socorros  de  esa  parte  de  Prusia  que  su¬ 
frió  tanto  en  manos  de  los  rusos.  El  pueblo  berlinés,  con 
igual  solemnidad  que  si  se  tratara  de  un  rito,  desfiló  ante 
la  estatua  y  encajó  su  clavo  según  las  posibilidades  pecu¬ 
niarias  de  cada  individuo:  unos  de  oro,  otros  de  plata  y  los 
más  de  acero. 

Sesenta  y  ocho  años  cumplía  el  Mariscal  von  Hinden¬ 
burg  el  día  en  que  recibió  tan  señalado  homenaje.  Mil 
niños  tomaron  parte  principal  en  la  ceremonia. 

Poco  después  Viena  ¿mito  la  ceremonia.  Este  modo  de 
halagar  a  las  figuras  populares,  no  ha  producido  una  im¬ 
presión  seria  en  las  naciones  que  no  tienen  sangre  teutona. 
En  Holanda  los  diarios  caricaturizan  el  asunto,  poniendo 
al  estratega  germano  convertido  en  un  Gulliver  (porque  la 
estatua  es  colosal,  de  dimensiones  cinco  o  seis  veces  ma¬ 
yores  que  el  natural),  sobre  el  cual  hormiguean  cientos  de 
gentes  empeñadas  en  la  difícil  tarea  de  hundir  cada  cual 
su  clavo,  y  es  risible  ver  tanto  pigmeo  sobre  aquel  vasto 
cuerpo.  Los  ingleses  juzgan  que  eso  es  maltratar  a  von 
Hindenburg,  y  uno  de  ellos,  escritor  bien  conocido,  Mr. 
Chesterton,  dice  a  propósito  de  la  ceremonia  y  de  la  figura 
del  Mariscal: 

“Es  un  jefe  militar  muy  capaz,  y  aunque  ha  fracasado  en 
su  importante  propósito  de  envolver  a  los  ejércitos  rusos, 
logró  contener  el  primer  avance  del  Gran  Duque  en  la 
gran  victoria  de  Tannenberg,  y  su  segundo  sitio  de  Varso- 
via  le  resultó  un  triunfo,  al  menos  por  cuanto  hace  a  la 
ciudad  misma.  En  realidad  yo  no  veo  la  razón  por  la  cual 
se  hundan  clavos  en  su  estatua.  Pero  parece  que  los  habi¬ 
tantes  de  Berlín  de  veras  están  pagando  dinero  por  el  pla¬ 
cer  de  encajarle  oro,  plata  o  acero  en  la  solapa  de  la  levita 
o  en  el  cuello.  La  estatua  se  irgue  en  una  de  las  princi¬ 
pales  plazas  de  Berlín.  Su  cara  fue  hecha  con  un  gesto 
serio.  Sus  ojos  tienen  una  mirada  vaga,  remota,  expre¬ 
sando  como  el  deseo  de  estar  en  un  lugar  quieto,  en  el 
frente,  sin  que  pueda  agujerearlo  otra  cosa  más  que  los 
proyectiles.  Está  hecho  de  madera.  Pesa  veinte  tonela¬ 
das.  Hay  espacio  en  la  estatua  para  un  millón  seiscientos 
mil  clavos,  excluyendo  su  grave  rostro,  porque  se  ha  pro¬ 
hibido  a  sus  más  ardientes  admiradores  que  se  acerquen 
a  la  cara  del  héroe  con  clavo  y  martillo.  La  ternura 
de  la  seria  y  remota  mirada  del  héroe,  podría  aún  ser 
acentuada  por  medio  de  un  clavo  que  surgiese  horizontal¬ 
mente  de  la  mera  punta  de  su  nariz.  Sobre  todo  si  fuera 
lo  que  se  llama  un  clavo  francés.  No  entiendo  del  todo  los 
cálculos  que  me  han  comunicado  acerca  de  las  dimensiones 
de  la  estatua,  porque  el  informe  respectivo  dice  que  la 
cabeza  tiene  cuatro  pies  y  que  en  una  de  las  botas  pueden 
bien  ocultarse  diez  hombres.  De  seguro  este  distinguido 
soldado  no  tiene  un  pie  cinco  veces  más  grande  que  su 
cabeza.  Talvez  se  trata  de  botas  de  vadear  ríos,  de  esas 
que  llegan  casi  a  la  cintura,  y  se  las  habrán  puesto  para 
recordar  que  él  es  diestro  en  el  uso  de  los  lagos  y  las  cié¬ 
nagas  de  la  Prusia  Oriental.  Pero  aun  así,  los  diez  hom¬ 
bres  tendrían  que  ponerse  uno  sobre  otro. 


“Mi  primera  impresión,  como  he  dicho,  fue  que  estaban 
plantando  clavos  en  el  cuerpo  de  madera  de  von  Hinden¬ 
burg.  Creí  que  lo  guarnecían  de  clavos  como  las  brujas 
encajan  alfileres  en  las  imágenes  de  cera....  Pero  ahora 
deduzco  de  lo  que  oigo,  todo  maravillado,  que  la  ceremo¬ 
nia  es  una  manifestación  de  cariño,  y  no  alcanzo  a  com¬ 
prender  por  más  que  me  esfuerzo,  cómo  creyeron  halagar 
al  estratega  haciendo  su  cabeza  de  madera,  y  luego  de  unas 
dimensiones  mucho  más  reducidas  que  las  de  sus  infortu¬ 
nados  pies.” 

Mr.  Chesterton  es  un  bromista  pesado.  Antes  dirigía  sus 
sátiras  contra  sus  paisanos  y  ahora  las  arroja  sobre  los 
enemigos  de  su  patria.  Por  ejemplo,  aprovecha  la  opor¬ 
tunidad  para  explicar  lo  que  significa  la  palabra  bárbaro 
cuando  se  aplica  al  pueblo  prusiano: 

“En  favor  de  quienes  no  pueden  entender  que  se  llame 
bárbara  a  una  raza  llena  de  automóviles  y  de  gases  quími¬ 
cos,- voy  a  explanarlo  yo.  Los  prusianos  son  bárbaros  en 
/  este  sentido  vital:  que  el  resultado  final  de  todos  sus 
esfuerzos  en  mecánica  y  química  es  un  resultado  inhuma- 
Ano  e  inadecuado.  No  es  digno  ni  de  los  miserables  hom¬ 
bres  que  lo  producen,  así  como  los  fetiches  que  esculpen 
los  aborígenes  de  las  Islas  Sandwich  son  aun  más  feos  que 
esos  mismos  horribles  aborígenes.  El  fruto  de  su  labor 
es  verde  y  amargo.  Aun  cuando  su  lucha  tiene  una  especie 
de  dignidad  inconsciente,  su  victoria  indefectiblemente 
carece  de  dignidad.  De  esta  verdad  tenemos  una  magní¬ 
fica  alegoría  en  el  Hindenburgo  de  madera  y  en  el  Hin- 
denburgo  real.  Éste,  aunque  ha  fracasado,  es  mucho  más 
respetable  que  el  imaginario  Hindenburgo  que  ha  triunfa¬ 
do.  Concedido  que  su  héroe  es  admirable:  precisamente 
en  la  admiración  es  en  lo  que  la  hacen  mal  ellos.  La  colo¬ 
sal  Diana  en  creciente  cuyos  cuernos  alcanzan  de  Servia  al 
Báltico,  tiene  en  verdad  algo  que  impresiona  la  imagina¬ 
ción,  como  Islam  y  Napoleón  y  todos  lq$  grandes  movi¬ 
mientos  que  forman  la  historia.  Y  luego  se  ponen  los  ale¬ 
manes  ha  levantar  una  estatua  que  es  muñeco  de  madera 
guarnecido  de  clavos.... 

“La  victoria  de  Alemania  es  una  victoria  de  segunda  cla- 
$e.  En  lo  que  no  estamos  de  acuerdo  con  los  alemanes, 
es  en  que  ellos  se  empeñan  en  creer  que  es  de  primera. 
La  gente  que  no  piensa  se  imagina  que  el  Kaiser  es  un 
blasfemo  sutil  que  se  burla  de  sus  propias  protestas  de 
amor  a  la  paz.  Gente  sin  seso  cree  que  es  un  fanático 
piadoso  que  se  tiene  por  instrumento  de  los  cielos.  La 
verdad  es  que  el  Kaiser  no  es  lo  suficientemente  profundo 
para  ser  ni  una  ni  otra  cosa:  es  un  simple  político  de  se¬ 
gunda  clase.  La  irritación  profunda  y  verdadera  que  pue¬ 
blos  tan  distintos  como  el  francés,  el  polaco  y  el  servio 
sienten  contra  los  alemanes,  es  en  gran  parte  un  enorme 
disgusto  que  les  ocasiona  la  escasísima  inteligencia  de  los 
teutones.  Es  la  cólera  de  un  pueblo  que  ha  tenido  trage¬ 
dias,  contra  otro  que  ha  tenido  solamente  melodramas. 
Los  alemanes  cometerán  otra  tontería  más  si  se  imaginan 
que  ese  sentimiento  de  aversión  es  únicamente  un  senti- 
timiento  artificial  y  mero  fruto  de  la  guerra.” 

Es  corrosivo  Mr.  Chesterton.  Por  supuesto  que  la  suya 
es  una  de  tantas  opiniones  sobre  el  particular  como  se  han 
emitido  en  el  año  y  medio  que  llevamos  de  guerra,  y  no 
todas  las  de  los  intelectuales  ingleses  coinciden  con  ella, 
antes  bien,  hay  muchas  que  discrepan  radicalmente. 

Silas  STRONG. 


LOS  ALEMANES  SEGUN  ELLOS  MISMOS 


Las  personas  que  viajan  con  frecuencia  en  Europa  y 
América,  fácilmente  se  dan  cuenta  de  que  hay  algunas  na¬ 
cionalidades  que  son  poco  gratas  en  determinados  países, 
y  de  fijo  notarán  que  la  nacionalidad  alemana  es  de  las  que 
cuentan  con  menos  partidarios. 

Desde  mucho  antes  de  que  se  esbozara  en  el  horizonte 
la  guerra  actual,  ya  se  podía  observar  ese  fenómeno,  en  los 
Estados  Unidos,  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  España  mis¬ 
ma,  y  en  no  pocas  naciones  de  la  América  latina. 

En  algunos  países  la  mala  voluntad  de  las  gentes  para 
los  alemanes  ha  dependido  en  primer  lugar  de  que  los 


súbditos  del  Kaiser  son  tesoneros,  trabajadores,  ahorrati¬ 
vos,  y  con  estas  cualidades  logran  en  poco  tiempo  adueñar¬ 
se  del  comercio,  de  la  industria  y  de  las  riquezas  todas  de 
esos  países,  y  como  regla  general  puede  decirse  que  no  se 
empeñan  en  hacer  algo  en  bien  de  la  comunidad  a  la  que 
explotan,  pues  se  conforman  con  acumular  enormes  capita¬ 
les  sin  dejar  más  huella  de  su  paso  que  el  vacío  de  la  ri- 
4meza  por  ellos  acumulada.  También  suele  suceder  que 
los  alemanes  se  porten  algo  despóticos  con  los  nativos  y 
pretendan  influir  demasiado  en  los  varios  aspectos  de  la 
vida  nacional  de  algunos  países.  Su  solidaridad  entre  ellos 
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también  es  parte  a  que  no  gocen  de  muchas  simpatías  de 
ciertos  grupos,  porque  es  muy  ostensible  la  diferencia  del 
trato  que  dan  a  sus  connacionales  y  el  que  dan  a  los  extra¬ 
ños,  aunque  a  éstos  deban  gratitud  por  su  hospitalidad. 

En  otros  lugares  se  tiene  de  ellos  una  idea  errónea,  ba¬ 
sada  en  el  modo  de  ser  de  cierta  clase  social  alemana  única¬ 
mente,  y  por  eso  se  les  quiere  mal,  como  acontece  en  los 
Estados  Unidos,  donde  la  generalidad  imagina  que  toda 
Alemania  está  formada  por  individuos  como  los  que  arri¬ 
ban  a  Nueva  York  diariamente,  de  muy  obtuso  ingenio, 
cándidos,  bastos,  lerdos  y  muy  distintos  del  tipo  “standard” 
que  han  concebido  los  yanquis. 

No  hay  un  solo  país  actualmente  donde  no  haya  un 
sentimiento  más  o  menos  hostil  para  los  extranjeros  todos 
y  en  particular  para  algunas  nacionalidades,  sobre  todo 
para  las  adyacentes.  En  Alemania  la  turbamulta  ha  sen¬ 
tido  siempre  odio  para  los  franceses,  como  éstos  para  los 
alemanes;  en  España  no  se  ve  con  buenos  ojos  a  un  fran¬ 
cés,  ni  los  portugueses  aman  a  los  españoles  como  a  sí 
mismos.  Es  un  fenómeno  muy  explicable.  El  criterio  de 
la  mayoría  siempre  es  estrecho  y  estúpido. 

Pero  el  caso  de  los  alemanes  me  parece  extraordinario, 
porque  no  son  los  únicos  en  malquererlos  sus  vecinos,  sino 
que  despiertan  amenudo  antipatías  aun  en  los  más  remotos 
confines  de  la  tierra.  No  es  negable  ésto:  yo  lo  he  visto 
confirmado  en  un  artículo  que  tengo  a  la  vista,  en  el  que 
un  corresponsal  norte-americano  glosa  algunos  comentos 
dé  la  prensa  alemana  sobre  la  aversión  del  mundo  por  el 
país  del  Kaiser. 

La  victoria  en  el  campo  de  batalla,  en  sentir  del  perio¬ 
dista  yanqui,  no  satisface  del  todo  a  los  prusianos,  y  de  vez 
en  cuando  la  opinión  pública  se  empeña  en  que  es  indis¬ 
pensable  una  campaña  moral  para  conquistar  voluntades, 
afectos,  cariños,  y  pide  se  investigue  cuál  es  la  razón  d£ 
que  no  estén  esos  sentimientos  de  su  lado. 

Desde  los  diarios  socialistas,  abajo,  muy  abajo,  hasta 
los  órganos  oficiales,  muy  arriba,  todos  los  periódicos  in¬ 
sertan  actyalmente  artículos  que  versan  sobre  el  punto. 
Cándidamente  admiten  los  editorialistas  que  la  impopulari¬ 
dad  teutónica,  nacional  y  personal,  se  ha  propalado  por  to¬ 
teas  partes.  Las  causas  que  ofrecen  son  variadas  e  instruc¬ 
tivas.  Hé  aquí  una  tomada  de  un  vocero  de  Berlín: 

“Nadie  nos  quiere  en  el  mundo  entero.  Mientras  nues¬ 
tros  golpes  resuenan  en  Levante  y  Poniente,  la  conciencia 
alemana  se  tortura  en  el  Imperio  investigando  el  origen  de 
esa  impopularidad.  Se  emplea  en  ello  gran  dosis  de  ener¬ 
gía  intelectual  y  se  derrocha  el  deseo  de  ser  más  aceptables 
en  lo  futuro. 


“Lo  que  ha  ocurrido  con  nosotros  es  que  tuvimos  muy 
poco  orgullo  y  demasiada  bondad  de  corazón.  Nos  dimos 
por  entero,  sin  reserva,  e  hicimos  generoso  obsequio  de 
nustra  riqueza  superflua.  Manifestamos  con  excesiva  lla¬ 
neza  nuestra  apreciación  de  las  costumbres  y  maneras  ex¬ 
trañas  y  no  hicimos  notar  bien  nuestras  propias  cualidades. 
Esto  debe  cambiar,  y  cambiará.  Nunca  conseguiremos  que 
el  mundo  reconozca  y  acepte  el  germanismo,  sino  a  fuerza 
de-nn  -fuerte  orgullo  nacional  y  de  una  fría  reserva.” 

Otro  diario  menos  imperialista,  confiesa  que  a  pesar  de 
la  bondad  de  corazón  que  hay  en  los  alemanes,  nótase  en 
ellos  una  muy  ingenua  falta  de  tacto: 

“Con  su  conducta  personal  para  con  los  extranjeros,  el 
alemán  provoca  desconfianza  y  disgusto.  Movemos  pensa¬ 
tivamente  la  cabeza  ante  ese  hecho  y  no  damos  con  la 
causa  de  que  seamos  tan  malquistos  en  los  otros  países;  lo 
que  sienten  por  nosotros  es  algo  más  que  poca  estimación, 
es  casi  odio,  porque  nos  llaman  pedantes  insufribles.  No 
¡)uede  atribuirse  toda  la  causa  de  esto  a  envidia  de  los 
triunfos  alemanes;  debemos  buscar  razones  personalísimas. 
A  veces  un  infantil  exceso  de  confianza  en  uno  mismo  y 
una  familiaridad  inofensiva,  pueden  constituir  ofensa  para 
los  delicados  latinos  y  los  tiesos  ingleses,  porque  ellos  no 
comprenden  esas  cosas.” 

Un  periódico  de  Colonia  va  más  lejos  todavía.  Describe 
a  un  viajero  alemán: 

“Si  uno  de  estos  compatriotas  ve  un  regimiento  francés 
desfilando  en  una  revista  con  su  paso  natural,  no  con  el 
aparatoso  marchar  de  nuestros  soldados,  se  ríe,  y  le  causa 
tanta  hilaridad  ese  simple  hecho,  que  se  vuelve  a  su  vecino 
— un  francés  cualquiera — y  le  dice  que  esas  tropas  talvez 
sean  muy  valerosas  en  el  campo  de  batalla,  pero  que  en 
comparación  con  las  alemanas  su  aspecto  es  muy  inferior 
en  todos  sentidos.  I-a  misma  persona  (el  viajero  alemán), 
cuando  se  halla  en  la  estación  de  un  ferrocarril  británico, 
critica  la  falta  de  aseo,  los  malolientes  cuartos  de  espera, 
el  amontonamiento  de  anuncios  vulgares  y  abigarrados,  y 
dice  a  su  acompañante  inglés  que  quisiera  que  éste  viera 
una  de  las  grandes  estaciones  ferroviarias  nuevas  de  Ale¬ 
mania,  que  son  limpias  y  brillantes  como  un  alfiler  acabado 
de  hacer. 

“Si  se  le  pide  en  conversación  amigable  su  concepto  del 
país,  el  alemán  viajero  no  dice  jamás  una  palabra  elogiosa, 
sino  que  lo  censura  todo  y  establece  odiosas  comparacio¬ 
nes;  mientras  que,  por  el  contrario,  el  discreto  inglés,  en 
tal  caso,  no  expone  sus  ideas,  y  los  franceses  y  los  italia¬ 
nos,  muy  corteses,  dicen  más  de  lo  necesario  en  una  for¬ 
ma  muy  halagadora,  que  encanta.  Así  es  como  los  alema- 
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nes  ganan  la  reputación  de  ser  jactanciosos  y  pueriles,  sim¬ 
plemente  porque  son  muy  francos  y  confían  más  de  lo 
debido.” 

Es  lamentable  que  así  sea,  y  es  de  desearse  que  al  ter¬ 
minar  el  conflicto  se  encuentre  modificado  siquiera  en  par¬ 
te  el  carácter  alemán,  en  lo  que  origina  sus  fricciones  con 
el  resto  del  mundo,  porque  no  puede  negarse  que  hay,  en 
cambio,  una  multitud  de  cualidades  apreciabilísimas  en  los 
súbditos  de  Guillermo  II. 

Alvaro  de  XIMÉNEZ. 

EN  DEFENSA  DE  INGLATERRA 

Uno  de  los  muy  diversos  ardides  a  que  han  recurrido  los 
alemanes  para  sembrar  la  cizaña  entre  los  Aliados,  ha  sido 
su  campaña  de  prensa  contra  la  Gran  Bretaña,  de  la  cual 
hacían  depender  el  desbarajuste  de  la  Entente  y  el  triunfo 
maquiavélico  de  las  Potencias  Centrales  como  consecuen¬ 
cia  ineludible. 

No  andaban  descarriados  en  el  propósito,  pero  su  objeti¬ 
vo  no  lo  han  alcanzado  ni  es  de  preverse  por  ahora  que  lo 
alcancen. 

Sus  agresiones  a  la  Gran  Bretaña,  unas  veces  con  dardos 
de  ironía,  otras  con  evocaciones  graves  de  pasajes  históri¬ 
cos  nunca  olvidados,  otras  más  con  manifiestas  mentiras, 
a  veces  consistieron  en  frases  de  no  escaso  mérito,  como 
ésta  que  hoy  es  popularísima  en  Alemania  y  que  se  lee  con 
sobrada  frecuencia  en  todos  los  órganos  de  la  germanofilia 
que  abundan  por  el  mundo  entero:  "Inglaterra  luchará 
hasta  que  muera  el  último  francés.” 

Ya  he  leído  en  “La  Actualidad”  un  artículo  de  no  sé 
cuál  de  sus  varios  colaboradores,  referente  al  propósito 
alemán  de  que  hablo.  Recuerdo  que  el  articulista  se  em¬ 
peñaba  en  demostrar  que  la  ayuda  de  la  Gran  Bretaña  para 
sus  aliadas  latinas  y  eslavas  era  reducida,  deficiente,  malé¬ 
vola,  hipócritamente  pequeña.  Hablaba  de  seguro  un  ger- 
manófilo.  La  verdad  es  que  Francia  no  existiría  ya  como 
nación  beligerante  si  no  fuera  por  la  marina  inglesa.  Este 
solo  hecho  hace  a  los  franceses  reconocidos  prorrumpir  en 
vivas  para  Inglaterra. 

No  es  probable — más  bien  podría  decirse  que  es  imposi¬ 
ble — que  Alemania  logre  fin  alguno  de  su  campaña  de  pren¬ 
sa  contra  su  mayor  enemiga,  y  para  convencerse  de  ello 
basta  leer  los  comentarios  que  hacen  en  Manchester,  en 
Londres,  en  Petrogrado,  en  París  y  en  Milán,  en  todas  las 
ciudades  de  los  países  aliados  contra  los  teutones,  acerca 
de  los  servicios  que  unos  y  otros  se  han  prestado. 

Dice  un  editorialista  de  “The  Guardian,”  periódico  inglés 
muy  circunspecto: 

“Rusia  ha  sido  útil  a  nuestra  causa  sobre  toda  ponde¬ 
ración,  desde  su  invasión  rapidísima  de  la  Prusia  Oriental, 
*  que  le  costó  tan  cara,  a  través  de  la  vigorosa  campaña  del 
invierno,  hasta  las  batallas  últimas,  que  son  acaso  las  de 
mayor  importancia  hasta  ahora  en  todo  el  conflicto. 

"Francia  ha  sido  espléndida  en  su  lealtad,  y  ha  demos¬ 
trado  poseer  una  tenacidad  y  una  resistencia  que  general¬ 
mente  no  se  le  conocían.  Su  actuación  en  las  últimas  esta¬ 
ciones  de  verano  e  invierno,  durante  las  cuales  reorganizó 
sus  fuerzas  militares,  fue  algo  que  no  se  había  visto  en  nin¬ 
guna  otra  nación  jamás.  Admiremos  francamente,  con  to¬ 
da  sinceridad,  estas  cosas.  Pero,  ¿por  qué  empequeñecer 
lo  que  este  país  ha  hecho?  La  reorganización  de  Francia 
en  el  invierno  fue  posible  gracias  nada  más  a  nuestra  flota. 
Y  no  es  vano  alarde  sino  verdad  desnuda  decir  que  el  éxito 
de  los  Aliados  depende  únicamente  de  nuestra  supremacía 
naval.” 

E11  cuanto  a  los  ejércitos  británicos  que  luchan  en  el 
Continente,  el  mismo  editorialista  se  expresa  así: 

“Después  de  todo,  algo  puede  y  debe  decirse  en  favor 
de  nuestras  tropas  al  hablar  de  la  brillante  retirada  de  los 
Aliados  y  de  la  Batalla  del  Mame.  Fue  Sir  John  French 
mismo  quien  concibió  el  plan  de  campaña  de  Flandes  y 
con  él  derrotó  a  los  alemanes  en  su  segundo  intento  de 
copar  al  ejército  francés,  y  después  de  esto  French  ha  te¬ 
nido  a  su  cargo  más  de  la  mitad  del  frente  en  Bélgica. 
Ningún  ejército  nuestro  ha  hecho  jamás  cosa  semejante. 
Y' hay  todavía  otra  cosa:  estamos  empeñados  en  dos  cam¬ 
pañas  de  primera  importancia  contra  Turquía  al  mismo 
tiempo  que  tomamos  parte  principal  en  la  guerra  contra  las 
colonias  alemanas.  Súmese  todo  ésto  al  hecho  indudable 
de  que  el  trabajo  militar  que  estamos  preparados  para  ha¬ 
cer,  apenas  si  empieza  a  desarrollarse.” 


Pero  los  periódicos  de  Inglaterra  hablan  de  esos  servi¬ 
cios  de  su  patria  porque  se  sienten  lastimados  por  los  co¬ 
mentarios  de  la  prensa  alemana,  no  porque  haya  algún 
colega  suyo  en  Francia,  Rusia  o  Italia  que  desconozca  el 
punto.  Lo  prueban  los  escritos  de  M.  Gustavo  Hervé,  el 
Director  de  “La  Guerre  Sociale,”  que  ha  sido  pesimista 
siempre  y  en  un  principio  incurrió  en  el  error  de  juzgar 
inútil  a  la  Gran  Bretaña  para  ayudar  a  Francia. 

"La  gran  fortuna  nuestra — dice  ahora  Hervé — es,  en  esta 
guerra,  tener  como  aliada  nuestra  a  Inglaterra.  ¿Qué  sería 
de  nosotros  ahora,  aun  después  de  la  Batalla  del  Marne, 
si  la  flota  alemana  hubiera  barrido  del  mar  nuestras  escua¬ 
dras  y  nos  hubiese  bloqueado? 

"Bretaña  entra  en  la  lucha,  e  impediatamente  la  marina 
alemana  se  ve  obligada  a  esconderse  en  las  aguas  territo- 
riles  del  Imperio;  Alemania  es  bloqueada  y  aislada  del  res¬ 
to  del  mundo,  de  los  países  que  la  proveían  de  algodón, 
metales  y  municiones  de  todas  clases.  Nuestro  ejército  es 
reforzado  por  otro  que  empieza  a  crecer  lenta  pero  eficaz¬ 
mente,  y  los  augurios  no  podían  ser  más  felices  gracias  a 
nuestra  Aliada.” 

Otro  órgano  independiente  del  periodismo  francés,  antes 
hostil  a  Inglaterra,  se  expresa  ahora  en  estos  términos: 

‘‘Bien  sabemos  en  Francia  lo  que  la  Gran  Bretaña  ha 
hecho,  y  hecho  a  la  perfección.  Su  ayuda  de  más  de  un 
año,  continúa  en  días  de  prueba  y  en  días  de  triunfo,  con 
toda  confianza  mutua  y  con  un  mismo  sufrimiento  común, 
con  el  mismo  espíritu  de  devoción,  de  sacrificio  y  de  fuerza 
indomable,  con  la  misma  voluntad  obstinada  y  la  misma 
resolución  firmísima  de  vencer, — su  ayuda  así,  nos  ha  unido 
con  lazos  muy  estrechos.  No  hubo  jamás  en  Francia, 
desde  que  empezó  la  guerra,  un  período  en  que  los  ejércitos 
aliados  hayan  estado  más  íntimamente  unidos  por  la  cama¬ 
radería,  que  ahora;  nunca  tampoco  hubo  en  nosotros  tánta 
fe,  tan  grande  confianza  en  la  final  victoria,  como  ahora.” 

Es  que  ya  no  es  posible  negar  la  superioridad  enorme  de 
la  organización  alemana  sobre  la  de  Rusia  y  Francia.  En 
Italia  los  periódicos  expresan  la  opinión  de  que,  sin  la 
ayuda  de  Inglaterra,  en  seis  meses  el  Kaiser  se  habría  visto 
dueño  y  señor  de  Europa.  Un  diario  de  Milán  va  más  le¬ 
jos  todavía: 

"La  última  palabra  en  este  conflicto,  la  pronunciará  la 
Gran  Bretaña.  Rindamos  un  tributo  de  justa  apreciación 
a  sus  triunfos.  Al  libertar  los  mares,  ha  ganado  la  victo¬ 
ria  más  grande  en  favor  de  los  Aliados.  Ha  quitado  al 
enemigo  territorios  cuya  posesión  significará  mucho  en 
favor  nuestro  cuando  se  discuta  la  paz.  Ha  contribuido 
con  una  fuerza  militar  sin  precedente  y  con  recursos  pecu¬ 
niarios  enormes;  y,  sobre  todo,  fue  la  primera  en  levantar 
la  bandera  de  la  paz  contra  el  militarismo  y  el  principio  de 
la  nacionalidad  contra  las  ambiciones  imperialistas.” 

Este  reconocimiento  es  noble  y  es  benéfico  a  la  causa  de 
los  Aliados,  y  desvirtúa  los  cargos  que  se  han  hecho  contra 
Inglaterra  en  Alemania,  uno  de  los  cuales,  muy  concreto  y 
agresivo,  apareció  no  hace  mucho  en  varios  periódicos  del 
Imperio,  como  obedeciendo  a  consigna  del  Gobierno. 

“Mientras  que  los  franceses — dice  el  colega  teutón — vier¬ 
ten  su  sangre  hasta  morir  en  incesantes  ataques,  apenas  si 
reciben  ayuda  de  los  ingleses,  cuyas  tropas  todas  suman, 
según  cálculos  de  una  comisión  especial,  500,000  blancos  y 
100,000  de  otras  razas.  Solamente  los  cien  mil  indios  pe¬ 
lean  en  las  filas  y  permanecen  en  las  trincheras,  mientras 
que  los  soldados  blancos  pasan  su  tiempo  jugando  al  ten¬ 
nis,  al  foot-ball  y  a  otros  deportes,  y  se  cuidan  mucho  para 
estar  en  condiciones  de  jugarlos.  Entre  ellos  y  el  frente, 
los  caminos  todos  están  obstruidos  por  una  infinidad  de 
cocinas  de  campaña,  equipos  de  baño  y  cosas  por  el  estilo. 
La  comisión  especial  observó  también  que  la  construcción 
de  defensas  y  la  excavación  de  las  trincheras,  son  trabajo 
que  se  encomienda  a  contratistas  muy  bien  pagados  traídos 
de  Inglaterra  y  las  colonias,  porque  los  soldados  ingleses 
se  consideran  muy  superiores  para  hacer  por  sí  mismos 
esas  labores.” 

No  sé  qué  objeto  puede  haber  tenido  para  Alemania 
nombrar  una  comisión  especial  que  investigara  si  los  ingle¬ 
ses  viven  bien  o  viven  mal;  en  mi  sentir  se  necesita  ser 
muy  envidioso  para  pensar  en  que  el  enemigo  goza  esto  o 
aquello,  y  averiguarlo  sin  fin  práctico  alguno,  acaso  nada 
más  para  odiarlo  otro  poco  si  no  padece  lo  bastante.  Pero, 
en  fin....  puede  ser  que  se  me  oculte  el  objeto  que  persi¬ 
gue  el  Kaiser  al  meterse  en  eso. 

William  KING. 
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i. — El  Licenciado  don  Carlos  Salazar  ofreciendo  la  Manifestación  al  señor  Presidente.  2. — El  Parque  Central 
profusamente  engalanado.  3. — La  Convención  Nacional  acercándose  a  Palacio. 


LA  VIDA  NACIONAL 


Asistimos  actualmente  a  un  espectáculo  de  agitación  | 


manidad,  y  que  se  desarrolla,  para  colmar  nuestro  asom¬ 
bro,  en  el  seno  de  una  comunidad  joven,  en  la  que  se  mez¬ 
clan  los  elementos  étnicos  más  variados,  a  base  de  dos  prin¬ 
cipalísimos:  el  español, — raza  que  dominó  al  mundo  y  tie¬ 
ne  de  su  pasado  esplendor  reflejos  melancólicos  que  aguar¬ 
dan,  como  los  lampadarios  que  evitan  en  los  templos  la 
tiniebla  absoluta,  una  propincua  resurrección  de  sus  dormi¬ 
das  luminosidades — ,  y  el  indígena,  un  día  soberbio  y  fuer¬ 
te,  libre  y  dominador,  ahora  un  tanto  débil  y  macilento  por 
el  enorme  esfuerzo  que  verifica,  incesantemente,  para  asi¬ 
milarse  a  una  civilización  distinta  de  la  suya. 

De  esos  dos  elementos  raciales,  apenas  ayudados  con 
otros  diferentes,  se  ha  formado  la  comunidad  en  cuyo  seno 
presenciamos  el  espectáculo  de  agitación  a  que  aludo.  Co¬ 
mo  se  ve,  mayor  fenómeno  es  difícil  de  encontrarse,  por¬ 
que  de  la  conjunción  de  dos  heroicas  tristezas  brota  una 
gran  alegría;  de  la  fusión  de  dos  gloriosas  debilidades  nace 
la  fortaleza  nuestra;  del  amalgamamiento  de  dos  vejeces 


venerables  resulta  nuestra  plena  juventud  rebosante  de 
áurea  y  sonora  leticia,  como  un  cáliz  sagrado. 

Y  la  elación  que  nos  agita  no  podía  asemejarse  más  a  la 
que  en  otras  épo:as  hizo  reír  al  sol  sobre  la  Roma  esplén¬ 
dida,  o  sobre  ia  Athenas  luminosa,  sobre  los  templos  de 
deidades  jubilosas  de  su  propia  belleza,  ledas  de  su  propia 
juventud,  y  en  esa  semejanza  debemos  recrearnos.  Como 
nosotros  lo  hacemos  ahora,  así  festejaban  los  ciudadanos 
de  la  primera  República  a  sus  proceres.  Bajo  un  cielo  diá¬ 
fano  y  tembloroso,  intensamente  azul,  como  el  nuestro, 
aquellos  seres  que  fueron_y_-que^  son  aún,  porque  la  gloria 
los  hizo  eternos,  entretejían  coronas  para  las  frentes  de  sus 
ciudadanos  más  eminentes,  siempre  dispuestos  a  rendir  el 
tributo  de  justicia,  el  lauro  merecido,  el  loor  ganado. 

El  señor  Licenciado  Estrada  Cabrera  ha  sido  objeto  del 
homenaje  más  cumplido  que  pueblo  alguno  de  la  tierra 
haya  jamás  rendido  a  su  Gobernante,  y  en  esto  ha  obrado 
el  pueblo  de  Guatemala  como  noble  y  justiciero,  porque  el 
dón  que  de  él  ha  recibido,  dón  múltiple  y  armonioso,  que 
tiene  de  semilla  y  tiene  de  floración,  que  cae  sobre  la  gene- 
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El  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República  presenciando  el  desfile  desde  un  balcón  del  Palacio. 


ración  actual  como  luz  tibia  y  alumbra  el  porvenir  al  mismo 
tiempo,  despejando  de  sombras  la  perspectiva  de  nuestra 
vida  nacional  futura,  ese  dón,  digo,  significa  un  gran  dolor 
en  quien  lo  otorga,  un  esfuerzo  viril  excesivo,  una  penosa 
constancia,  una  asiduidad  fatigante,  un  empeño  que  consu¬ 
me  y  aniquila. 

Por  otra  parte,  la  calidad  de  los  homenajes  presentados 
al  señor  Estrada  Cabrera  este  año,  superan  en  significación 
e  importancia  a  los  anteriores,  porque  fácil  es  advertir  que 
el  afán  de  progreso  que  caracteriza  a  nuestro  Presidente, 
parece  haber  invadido  al  pueblo  todo,  y  para  festejar  su 
onomástico  se  han  consumado  obras  de  gran  utilidad  co¬ 
mún,  se  ha  querido  halagar  al  señor  Estrada  Cabrera  ofre¬ 
ciéndole  una  escena  de  loboriosidad  patriótica  de  que  es 
ejemplo  magnífico  su  vida. 

Los  Departamentos  dan  a  conocer,  en  las  invitaciones  de 


los  festivales  por  ellos  organizados  para  celebrar  el  natali¬ 
cio  del  señor  Presidente,  algunas  obras  públicas  inaugura¬ 
das  el  21,  puentes,  carreteras,  mercados,  escuelas,  fuentes, 
parques,  acueductos,  líneas  telegráficas,  monumentos. ...  Y 
aquí  en  la  capital  se  ha  procedido  de  igual  manera. 

El  Liceo  Municipal  “Joaquina”  es  una  institución  muy 
adecuada  como  homenaje  de  la  Municipalidad  al  señor  Es¬ 
trada  Cabrera,  porque  a  su  elevado  objeto  asocia  la  memo¬ 
ria  de  la  noble  dama  que  le  inculcó  los  sanos  principios  en 
que  se  ha  basado  su  meritísima  labor  de  Gobernante. 

La  Escuela  de  Enfermeros  inaugurada  por  el  “Club  Mé¬ 
dico  Central”  el  día  21,  con  asistencia  del  señor  Presidente; 
el  Asilo  de  Mendigos;  el  Boulevard  “30  de  Junio”. . . .  Son 
obras  que  revelan  el  culto  civismo  de  Guatemala. 


Bellas  señoritas  que  tomaron  parte  principal  en  la  manifestación. 


“LA  ACTUALIDAD”. 


El  domingo  último,  después  de  la  manifestación,  vimos 
pasar  al  señor  Presidente  por  el  Parque  Central,  en  lujoso 
automóvil,  y  advertimos  la  emoción  que  el  hecho  causaba 
en  la  multitud  que  a  esa  hora  llenaba  el  lugar.  El  respe¬ 
tuoso  cariño  que  inspira  el  señor  Estrada  Cabrera  era  vi¬ 
sible.  Descubriéronse  todos  a  su  paso,  y  él  contestó  muy 
cortésmente  al  saludo  popular,  como  buen  demócrata,  con 
lo  cual  aumentó  el  general  entusiasmo.  La  presencia  del 
Jefe  de  la  Nación  es  muy  grata  para  todo  el  pueblo,  da  ex¬ 
traordinaria  solemnidad  a  los  actos  a  que  asiste  y  propor¬ 
ciona  excelente  oportunidad  para  que  los  extranjeros  se 
convenzan  de  la  unanimidad  del  sentimiento  afectuoso  que 
Guatemala  abriga  para  él. 

Nuestro  pueblo  tiene  muchas  virtudes  latinas  y  otras  tan¬ 
tas  que  le  son  peculiares,  resultado  de  la  influencia  del  bello 
clima,  de  la  pródiga  naturaleza,  del  sistema  educativo  im- 
palntado  por  el  señor  Estrada  Cabrera  y  de  otras  circuns¬ 
tancias  por  él  mismo  creadas,  económicas,  sociales  y  de 
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Una  agrupación  especialmente  simpática,  el  Club  “2  de 
Abril,”  se  sirvió  invitar  a  “La  Actualidad”  para  una  sesión 
pública  verificada  el  día  23  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la 
Municipalidad,  y  este  Semanario  se  hizo  representar  digna¬ 
mente  por  el  poeta  y  escritor  don  Félix  Calderón  Ávila. 

Agradecemos  la  atención  de  ese  importante  centro  polí¬ 
tico  y  lo  felicitamos  por  el  lucimiento  de  los  actos  que 
constituyeron  el  programa  de  la  sesión. 

Bien  conocidas  son  las  altas  dotes  de  los  señores  Licen¬ 
ciado  Pinto  y  don  Francisco  Castañeda  como  organizado¬ 
res,  y  por  lo  tanto  era  de  esperarse  que  el  Club  que  ambos 
presiden  manifestara  en  la  correcta  y  agradable  forma  en 
que  lo  hizo,  su  afecto  y  adhesión  al  señor  Licenciado  Es¬ 
trada  Cabrera,  cuyo  retrato  fue  descubierto  en  el  local  de 
ese  centro,  junto  con  el  del  Reformador  de  Guatemala. 

Discursos  llenos  de  fervor  patriótico,  bellas  composicio¬ 
nes  poéticas  y  números  musicales  desempeñados  con  todo 


1. — En  la  esquina  Oriente  del  Palacio,  la  multitud  espera  el  desfile.  2. — El  señor  don  Enrique  Valenzuela  Micheo 

dirigiéndose  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación. 


otra  índole.  La  generación  actual  es,  mentalmente,  obra 
suya.  Por  él  sabe  quién  es  Pallas  Athena,  y  sigue  la  seña 
de  su  mano  cuando  se  encamina  al  templo  de  la  deidad 
helena  sabiamente  “cristianizada”;  por  él  ama  el  progreso, 
el  orden  y  la  paz;  nuestro  pueblo  ha  desarrollado  sus  fa¬ 
cultades  gracias  al  cultivo  de  esa  mano.  Así  es  que  la 
identificación  es  perfecta.  El  señor  Estrada  Cabrera  re¬ 
presenta  para  su  pueblo  la  tranquilidad,  el  bienestar,  el 
desarrollo,  el  prestigio  internacional,  las  garantías,  la  pa¬ 
tria  toda. 

Por  eso  la  manifestación  del  21  en  la  mañana  fue  neta¬ 
mente  popular:  la  formaron  elementos  de  todas  las  clases 
sociales.  Fue  el  tributo  más  espontáneo  y  más  sincero  que 
se  ha  visto  en  Guatemala.  Nos  lo  recordó  ésto  en  elo¬ 
cuentes  palabras  el  señor  Licenciado  Pinto,  y  aun  sin  com¬ 
pararlo  con  otros  anteriores,  difícil  es  concebir  un  homena¬ 
je  más  cumplido.  Fue  una  verdadera  apoteosis.  La  De¬ 
mocracia  está  de  plácemes. 

*  *  *  * 


arte,  constituyeron  la  sesión  pública  del  Club  Liberal  Cen¬ 
tral  “2  de  Abril.” 

*  *  *  * 

Digna  de  extenso  comentario  fue  la  recepción  ofrecida 
por  la  Convención  Nacional  a  todas  las  delegaciones  que 
tomaron  parte  en  la  manifestación  del  domingo.  Sobrio  y 
artístico  adorno  lucía  el  edificio  de  la  novena  calle.  La 
concurrencia  fue  numerosa  y  distinguida. 

Un  comité  compuesto  de  caballeros  de  exquisita  aten¬ 
ción,  recibía  a  los  invitados.  Hubo  champagne,  buenos 
propósitos  formulados  con  elegancia  por  oradores  de  valía, 
versos,  música. . . . 

La  Convención  Nacional  es  un  centro  muy  respetable  y 
“La  Actualidad”  desea  dar  a  conocer  a  sus  lectores,  y  lo 
hará  próximamente,  los  principales  aspectos  de  su  organi¬ 
zación  y  cuantos  detalles  de  trascendencia  hay  en  sus  la¬ 
bores  y  en  los  fines  que  persigue. 

*  *  *  * 
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“LA  ACTUALIDAD” 


Los  artistas  de  nuestros  teatros  entonando  el  Himno  Nacional  ante  el  Palacio, 


Continúan  los  conciertos  organizados  en  honor  del  señor 
Estrada  Cabrera.  Cada  noche  se  cambia  el  adorno  de  la 
octava  calle,  con  mucha  originalidad,  y  se  desarrollan  pro¬ 
gramas  deliciosos  de  música. 

La  representación  de  la  Alegoría  Escénica  "Minerva  y 
Paz,’’  ha  sido  del  agrado  general,  y  su  autor,  don  Jacinto 
Capella,  ha  recibido  nutridas  ovaciones.  En  la  representa¬ 
ción  han  tomado  parte  los  mejores  artistas  de  las  dos  com¬ 
pañías  que  actualmente  se  hallan  en  esta  capital,  y  el  pú¬ 
blico  los  ha  aplaudido  con  entusiasmo. 

El  Templo  de  Minerva  levantado  por  “La  Juventud  Libe¬ 
ral”  en  el  extremo  Poniente  de  la  calle,  ha  gustado  mucho, 
sobre  todo  por  lo  que  simboliza:  uno  de  los  actos  más 
meritorios  del  Gobierno — el  fomento  de  la  instrucción  pú¬ 
blica  y  la  institución  de  los  hermosos  festivales  de  Mi¬ 
nerva. 

El  Club  Central  “Victoria”  concibió  una  idea  muy  feliz: 


fundar  una  escuela  en  la  Prisión  de  Mujeres  e  inaugurarla 
en  honor  del  señor  Estrada  Cabrera. 

Indudablemente  quien  produjo  esa  idea  es  digno  del  en¬ 
comio  más  efusivo,  porque  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  espíritu  progresista  del  señor  Presidente  y  redunda¬ 
rá,  además,  en  grandes  beneficios  para  el  pueblo,  ya  que 
nada  moraliza  tanto  como  la  escuela.  “La  Actualidad” 
consigna  gustosa  este  detalle  tan  significativo  de  los  feste¬ 
jos  organizados  en  honor  del  Educador  de  la  Patria. 

* *  *  *  * 

Ofrecemos  a  nuestros  lectores  algunas  bellas  fotografías 
tomadas  durante  las  manifestaciones  del  domingo  por  nues¬ 
tro  colaborador  artístico,  y  que  dan  mejor  idea  que  estos 
breves  comentarios,  del  entusiasmo  cívico  que  en  el  pueblo 
de  Guatemala  ha  suscitado  el  onomástico  del  Candidato  po¬ 
pular,  señor  Licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera. 


Exhibición  del  aeroplano  construido  en  Guatemala. 


'LA  ACTUALIDAD 
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BLANCA  MARGARITA  PADILLA 

Limpio  mi  pluma  de  los  óxidos  corrosivos  de  la  política 
para  mojarla  en  luz  de  aurora  y  escribir  el  nombre  y  los 
prestigios  de  esta  linda  criatura,  celestial  y  armoniosa,  que 
nació  para  el  ensueño  y  la  poesía,  con  un  nidal  de  trinos  en 
la  garganta  y  con  unos  nervios  sensitivos  que  vibran  y 
suenan  como  las  cuerdas  de  una  lira. 

Es  un  ser  predestinado,  a  quien  el  dedo  de  Dios  tocó  en 
el  cuello  alabastrino  y  le  dejó  la  gracia  del  canto,  como  al 
Turpial  y  al  Ruiseñor,  para  embellecer  con  sus  arpegios 
las  florestas  de  la  vida  y  poblar  de  dulces  melodías  la  tibia 
serenidad  de  las  noches  estrelladas. 

Es  imborrable  la  impresión  que  deja  en  el  alma — cuando 
se  la  escucha  por  primera  vez — esta  sugestiva  y  sorpren¬ 
dente  artista  de  quince  años.  Al  verla  subir  al  proscenio, 
con  su  cuerpecito  de  paloma  y  sus  aires  de  colegiala,'  se 
cree  que  va  a  ofrecer  al  auditorio  una  romanza  escolar,  de 
esas  que  constituyen  el  afán  del  profesor  de  música  durante 
dos  otres  meses  de  aprendizaje  y  el  orgullo  de  la  Directo¬ 


ra  en  el  programa  de  la  Premiación. 

Pero,  ¡  cuán  pronto  se  cambia  este  prejuicio  en  signos  de 
admiración  y  entusiasmo!  Hay  un  momento  de  especta- 
tiva  y  de  quietud  en  el  ánimo  de  los  circunstantes,  los  re¬ 
flectores  eléctricos  enfocan  sus  potentes  radiaciones  sobre 
el  escenario  que  se  llena  de  una  intensa  y  súbita  claridad, 
entre  cuyas  ondas  se  destaca  la  figura  sonriente,  como  si 
fuera  el  hada  de  un  cuento  oriental  emergiendo  del  fondo 
luminoso  de  una  estrella.  La  música  arroja  el  viento  de 
sus  primeras  modulaciones,  que  se  convierten  en  sorpresas; 
los  acordes  no  parecen  heraldos  de  trivialidades  escolares, 
sino  que  obedecen  a  motivos  de  elevación  y  trascendencia; 
la  voz  se  anuncia  cadenciosa  y  trémula  entre  aquellos  rau¬ 
dales  de  armonía  y  el  alma  de  los  instrumentos  se  doblega 
al  influjo  del  canto  maravilloso  que  llora  o  se  queja  con 
las  flautas,  rie  y  juega  con  los  clarinetes,  suspira  con  los 
oboes,  gime  y  cuchichea  con  los  violoncellos  y  estalla  en 
arrebatos  de  pasión  y  de  ternura  con  los  violines  ilustres, 
que  llevan  el  espíritu  de  Orfeo  y  aletean  en  la  orquesta  co¬ 
mo  si  fueran  cisnes  oprimidos  por  el  cuello. 


'LA  ACTUALIDAD 
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Y  los  metales  gritan  como  alarmados  y  vibrantes,  obede¬ 
ciendo  a  la  batuta  que  los  fustiga;  y  los  bajos  rezongan  al 
contacto  del  arco  que  los  frota  o  al  impulso  del  soplo  que 
los  inflama,  y  las  violas  se  agrupan  como  pájaros  asustados 
para  decir  en  coro  sus  cadencias  medrosas  y  suplicantes. 
El  poema  musical  llega  a  la  plenitud  de  su  esplendor,  las 
notas  se  desbordan  como  las  aguas  de  una  catarata,  y  sobre 
la  crespa  ebullición  de  aquellas  armonías,  flota  triunfadora 
y  dominante  la  voz  de  la  cantatriz,  inspirada  por  el  genio, 
enardecida  por  la  emoción  y  transformada  por  el  Arte  en 
una  fuerza  suprema  que  arrebata  de  la  tierra  las  almas  en¬ 
tristecidas  y  las  lleva  a  solazarse  en  un  paraíso  celestial. 

Tales  fueron  las  impresiones  que  Blanca  Margarita  pro¬ 
dujo  en  el  ánimo  del  inmenso  auditorio  la  noche  de  la  es¬ 
pléndida  velada.  Subió  al  escenario  como  una  alegre  cole¬ 
giala  y  bajó  como  una  artista  consagrada,  aprisionando 
contra  su  corazón  un  fragante  ramo  de  rosas  y  sintiendo 
estallar  sobre  su  cabeza  los  aplausos  de  la  multitud.  Su 
triunfo  fué  definitivo  y  estupendo.  Cuando  empezó  a  can¬ 
tar,  la  atención  de  los  oyentes  se  convirtió  en  sorpresa  y 
luego  la  sorpresa  llegó  a  la  admiración  y  la  admiración  al 
entusiasmo  y. el  entusiasmo  al  frenesí,  al  dominar  con  su 
voz  divina  las  alturas  en  que  el  genio  de  Verdi  dejó  escul¬ 
pidas  las  más  bellas  de  sus  creaciones  inmortales. 

Cuando  trinaba  como  un  mirlo,  las  flautas  la  seguían;  si 
se  quedaba  entretenida  en  la  recitación  de  un  trozo  melan¬ 
cólico,  la  orquesta  toda  se  plegaba  mansamente  y  la  en¬ 
volvía  en  una  suave  ondulación  de  acordes  majestuosos,  y 
cuando  la  pasión  exaltaba  su  pecho,  reclamando  una  impe¬ 
riosa  frase  musical,  la  voz  obedecía  a  la  tempestad  del  alma 
y  salían  de  la  garganta  las  notas  agudas  como  bandadas  de 
pájaros  canoros  que  fuesen  a  perderse  en  las  lejanías  del 
Ideal. 

El  público  escuchaba  embelesado  aquellos  desbordes  de 
armonía  que  hacían  estremecer  el  éter  y  las  almas,  en  on¬ 
das  de  emoción  estética  que  se  dilataban  en  el  hechizo  de 
la  noche;  la  orquesta  vibraba  como  sacudida  por  una  con¬ 
vulsión  pasional,  y  sobre  el  vaporoso  crinaje  de  sus  notas, 
Blanca  Margarita  se  destacaba  radiosa,  dominando  con  su 


voz  y  con  su  gesto,  con  su  mirada  fúlgida  y  con  los  movi¬ 
mientos  de  sus  manos,  que  parecían  blancas  mariposas, 
aquellos  enjambres  de  acordes  errabundos  y  de  caprichosas 
y  dulces  melodías. 

Y  al  callar  la  música,  llenaban  el  espacio  las  aclamacio¬ 
nes  y  los  aplausos  de  los  oyentes,  que  habían  permanecido 
silenciosos  y  extasiados  bajo  la  suave  presión  de  aquellos 
arrobamientos  musicales. 

¡Feliz  mil  veces  Blanca  Margarita!  ¡Feliz  ella,  que  ya 
fue  tocada  por  el  dedo  de  Dios  y  que  cruzará  por  la  vida, 
siempre  triunfadora,  llevando  un  rosal  dentro  del  pecho  y 
un  Ruiseñor  aprisionado  en  la  garganta!.... 

Alejo.  BERMÚDEZ. 

Guatemala,  noviembre,  1915. 


¡UNA  BUENA  MÁQUINA! 

En  otro  lugar  de  este  periódico  publicamos  el  anuncio  de 
una  máquina  denominada  la  Zurcidora  Mecánica,  que  es 
sin  duda  de  gran  utilidad.  Este  aparato  que  nosotros  re¬ 
comendamos  eficazmente,  puede  ser  manejado  por  un  niño, 
al  cual  de  un  modo  rápido  y  perfecto,  le  es  fácil  dejar  zur¬ 
cido  o  remendado  cualquier  par  de  medias  o  ropa,  aunque 
estén  ellas  en  mal  estado.  Nadie  puede  desconocer  la 
utilidad  que  este  aparato  presta  en  cualquier  casa  de  fami¬ 
lia  o  en  la  habitación  de  un  hombre  soltero,  basta  con  hacer 
funcionar  la  maquinilla  por  breves  momentos,  y  lo  que  pa¬ 
recía  de  arreglo  imposible,  se  transforma  en  zurcido  per¬ 
fecto.  La  Zurcidora  Mecánica,  que  se  ha  abierto  rápida¬ 
mente  paso  en  todos  los  mercados,  puede  considerarse  de 
necesidad  absoluta  en  toda  casa  de  familia,  por  ser  un 
auxiliar  inestimable  de  la  mujer  cuidadosa  y  económica. 
Don^  Máximo  Schneider,  Barcelona,  remite  la  Zurcidora 
Mecánica,  libre  de  gastos,  por  el  módico  precio  de  dos 
pesos  oro  americano. 

Pensad  bien  en  las  ventajas  que  este  aparato  les  puede 
proporcionar,  y  al  escribir  a  la  casa  pidiendo  una,  mencio¬ 
nad  “La  Actualidad.” 


ARTE  Y  CIENCIA 


D’ANNUNZIO  EL  DIVINO 

Los  alemanes  se  disgustan  profundamente  de  que  un  poe¬ 
ta  guíe  a  su  pueblo  (y  a  su  rey)  al  campo  de  batalla,  como 
en  remotos  tiempos,  y  aguzan  el  dardo  de  la  sátira  para 
lanzarlo  sobre  los  italianos.  En  Berlín  apareció  última¬ 
mente  una  caricatura  magistral  (aun  para  mí  que  soy  ita¬ 
liano),  en  la  que  aparece  D’  Annunzio  caminando  lira  en 
mano  sobre  un  alto  risco:  ya  está  a  punto  de  dar  su  últi¬ 
mo  paso  para  caer  en  un  abismo.  Sobre  su  elegancia  mo¬ 
derna  flota  un  peplo  que  lo  envuelve  como  una  nube.  De¬ 
trás  de  él  avanza  impertérrito  el  Rey,  dispuesto  a  caer 
donde  el  bardo  caiga.  El  poeta  no  ha  visto  el  precipicio: 
va  cantando  y  rozando  las  siete  cuerdas  de  su  instrumento. 

La  leyenda  al  calce  del  dibujo  dice:  “El  Rey  guiado  por 
el  Poeta.  ¡Saboya  al  frente!” 

Y  el  “divino”  d’Annunzio,  efectivamente  ha  sido  para 
Italia  lo  que  no  ha  podido  ser  para  ningún  otro  país  ningún 
otro  poeta.  Inglaterra  y  Francia,  como  Austria  y  Alema¬ 
nia  (y  aun  Turquía)  han  aceptado  los  servicios  de  sus  hom¬ 
bres  de  letras;  Kippling  y  otros  tantos  han  tratado  de  agi¬ 
tar  el  alma  nacional;  pero  ninguno  ha  logrado  lo  que 
d’  Annunzio,  quizá  porque  éste  obra  en  un  medio  más  pro¬ 
picio  a  las  súbitas  inflamaciones  producidas  por  la  palabra. 

En  Roma  el  egregio  bardo  incendió  a  las  multitudes,  y 
ha  hecho  que  los  aeroplanos  arrojen  sobre  las  líneas  aus¬ 
tríacas  unos  escritos  suyos,  que  son  capaces  de  anonadar  al 
Kaiser  mismo  si  los  lee,  porque  paladinamente  declara  que 
su  Italia  es  invencible. 

Su  frase  es  mágica  ahora  como  siempre.  “Para  com¬ 
prender  hoy  el  milagro  de  Italia — dice  d’  Annunzio — es  ne¬ 
cesario  contemplar  con  los  ojos  del  pensamiento,  en  una 
clara  visión,  su  imagen,  el  aspecto  de  sus  bellas  ramas, 
cuyos  frutos  han  sido  héroes  y  artistas.  Ningún  otro  país 
posee  tan  perfecta  semejanza  con  la  estructura  mental  y 
moral  de  sus  grandes  hombres.  Todo  su  vigor  y  toda  su 
belleza  parecen  tender  constantemente  hacia  la  suprema 
expresión  humana. 

“Quien  contempla  a  nuestros  soldados  jóvenes  en  sus 
rostros,  recuerda  las  viejas  características  de  una  beldad 
imprevista,  modelada  desde  sus  reconditeces  hasta  su  exte¬ 
rior  por  la  energía  y  el  amor.  Esto  es  de  tal  manera  ma¬ 
ravilloso,  que  no  recuerdo  haberme  jamás  conmovido  con 
una  emoción  más  profunda  ante  ningún  otro  espectáculo 
humano.  No  parece  sino  que  Italia,  con  todos  sus  fa¬ 
mosos  héroes,  se  revelara  en  cada  uno  de  nuestros  soldados. 
¿No  son  sus  frescas  heridas  las  cicatrices  más  profundas 
de  la  raza,  que  se  abren  de  nuevo  en  su  carne,  esplendentes 
con  brillo  nuevo,  tal  como  signos  de  revelación?  Me 
inclino  a  creerlo  cuando  estoy  ante  las  facciones  de  un  sol¬ 
dado  herido,  iluminadas  con  una  sonrisa  semejante  a  la 
que  en  los  primeros  albores  de  nuestro  Renacimiento,  flo¬ 
recía  en  la  beatitud  de  áng.eles  y  de  vírgenes. 

“Un  coraje  ardiente  pero  perspicaz,  una  abnegación  fir¬ 
me  e  inquebrantable,  una  sobriedad  que  recuerda  las  tres 
aceitunas  secas  y  el  sorbo  de  agua  que  constituían  la  ración 
de  los  griegos,  una  rapidez  natural  en  concebir  y  aprove¬ 
char  un  estratagema,  en  acometer  empresas  por  iniciativa 
propia,  en  ofrecer  silenciosamente  el  sacrificio  de  sus  vi¬ 
das,  en  inmolarse  a  sí  mismos  sin  vanagloria;  una  mente 
práctica  e  ingeniosa  en  el  arte  de  atrincherarse  y  de 
acampar;  una  ufanía  tan  aguda  como  un  venablo;  un  sen¬ 
timiento  fraternal  basado  en  la  caridad,  listo  para  cualquier 
sacrificio  por  salvar  al  hermano;  y,  en  resumen,  una  fina 
caballerosidad  en  el  sentido  que  nuestros  abuelos  del  siglo 
XIII  dieron  a  la  palabra.  Estas  son  las  cualidades  latinas 
de  nuestros  jóvenes  soldados,  una  falange  compacta  cíe 
ojos  claros  y  movimientos  ágiles,  que  la  divina  Ralas  ha¬ 
bría  contemplado  con  alegría  luchando  en  Carnia,  en  los 
Alpes  de  Trento,  a  lo  largo  del  Izonso  y  en  el  Monte  xNlcr^ 
que  es  ya  una  pira  ardiente  en  la  historia  del  heroísmo. 

“Italia  hoy  es  un  solo  esfuerzo  que,  como  en  los  g.andcs 
períodos  de  sus  Comunas  y  su  Señorío,  se  levanta  al  mis¬ 
mo  tiempo  al  culmen  del  poder  individual  y  del  colectivo. 
.  La  virtud  cívica  no  es  menos  firme  y  pronta  que  la  virtud 
guerrera.” 


Después  de  tan  estruendoso  epinicio,  el  poeta  y  drama¬ 
turgo  describe  “la  maravillosa  región  devastada  hace  poco 
por  el  oscuro  demonio  subterráneo.”  Esta  región,  esco¬ 
gida  para  suerte  tan  terrible,  la  cual  ha  recorrido  d’  Annun¬ 
zio  últimamente,  es  “  el  corazón  de  la  augusta  Italia.” 
Allí — dice  él — “todo  el  país  parece  haber  sido  tomado  y 
estrujado  en  su  punto  más  vital  por  la  mano  del  dios  mas¬ 
culino,  señor  de  la  guerra  y  de  la  muerte,  a  quien  las  tri¬ 
bus  sabélicas  adoraban  bajo  la  forma  de  una  jabalina.” 

"En  un  viejo  santuario  derruido,  donde  los  lirios  dorados 
todavía  esplenden  al  final  del  ápside  claudicante,  asistí  la 
otra  mañana  a  una  misa  en  la  que  había  muchos  reclutas 
apenas  dados  de  alta  y  listos  para  marchar  al  frente.  Ha¬ 
bían  ocupado  todos  los  asientos  y  llenaban  toda  la  nave; 
y  como  su  número  era  mucho  mayor  que  el  espacio  del 
sagrado  recinto,  se  aglomeraban  cerca  de.  la  entrada,  con 
las  frentes  descubiertas,  y  ocupaban  todo  el  pórtico  bajo 
la  sombra  de  los  robles  venerables.  Cuando  el  sacerdote 
celebra  el  Sacrificio  de  la  Carne  y  la  Sangre  de  Nuestro 


ESCRIBANOS  EN  SEGUIDA 
Y  GANARA  UD.  DINERO 

Comerciante  o  consumidor,  empleado  o  desem¬ 
pleado,  Ud.  puede  hacer  grandes  ganancias  repre¬ 
sentándonos  en  esa  Ciudad,  o  haciéndose  nuestro 
cliente. 

Las  frecuentes  quiebras  colosales,  los  cambios  de 
estación,  las  mudadas  de  grandes  almacenes,  etc., 
causan  constantemente  en  Nueva  York  grandes  re¬ 
mates  y  ventas  de  “saldos”  de  mercancías  de  todas 
clases,  donde  se  venden  los  artículos  por  una  cuar¬ 
ta  parte  de  su  valor,  y  aún  por  menos.  Entre  la 
inmensa  variedad  de  remates,  hay  actualmente: 

Relojes  de  níquel  o  imitación  de  oro  (garantiza¬ 
dos)  a  $  5.00  docena. 

Vestidos  de  casimir  de  “Palm  Beach”  a  6.00  cada 
uno. 

Calzado  de  marcas  acreditadas,  desde  $0.80  el  par, 
en  adelante. 

Encendedores  automáticos  de  cigarros  desde  $  1.50 
docena,  en  adelante. 

Medias  y  corbatas  de  seda,  desde  $  1.50  la  docena, 
en  adelante. 

Botonaduras  para  puños,  desde  $0.25  la  docena, 
en  adelante. 

Bellísimas  tarjetas  postales  litografiadas  desde 
$2.00  y  $3.00  millar. 

Preciosos  cuadros  litografiados  para  sala  y  come¬ 
dor,  $  3.00  millar. 

UNA  INFINIDAD  DE  ARTICULOS  MAS 

Mediante  una  comisión  de  5  por  ciento  en  pedidos 
de  más  de  $  100.00  y  de  10  por  ciento  sobre  cantida¬ 
des  menores,  despacharemos  cualquier  orden  garan¬ 
tizando  la  calidad  de  los  efectos. 

DESEAMOS  REPRESENTANTES  EN 
CADA  LOCALIDAD 

ESCRIBANOS  INMEDIATAMENTE 

INTEB-AMERICAN  CORRESPONDENCE 
SERVICE, 

N9  407  West  23rd.  St. — New  York  City. 


27  de  Noviembre  de  1915.* 


LA  ACTUALIDAD’ 


Señor,  se  levantó  un  cántico  de  todos  los  fieles,  a  través 
de  la  luz  que  descendía,  toda  dorada,  de  los  rotos  crista¬ 
les  alabastrinos,  un  coro  delicado  de  voces  femeniles  e 
infantiles,  un  coro  vacilante  y  tembloroso  al  cual  se  unían 
gradualmente  las  voces  masculinas,  fortaleciéndolo  hasta 
transformarlo  en  una  poderosa  invocación:  “Kyrie  Elei¬ 
son”. 

"Todos  los  soldados  cantaban  en  el  templo  y  en  el  pór¬ 
tico  antes  de  partir  al  campo  de  la  lucha,  a  semejanza  de 
los  caballeros  de  Carlos  de  Anjou  cuando  se  disponían  a 
seguir  sus  colores  contra  Conradin  de  Svevia. 

“¡  Enarbolad  vuestros  estandartes,  porque  la  hora  ha  lle¬ 
gado!” — gritaba  el  viejo  Alard  a  los  capitanes  de  Anjou. 
ese  condestable  de  la  Champagne  a  quien  Dante  adornó 
con  un  verso  rutilante  como  un  casco:  “Santificado  sea 
el  Señor,  Kyrie  Eleison.” 

“El  mismo  aliento  épico  sopló  sobre  Santa  María  de  la 
Victoria  y  doblegó  la  vegetación  de  las  altas  y  abruptas 
rocas  que  parecen  haber  sido  divididas  en  dos  moles  al 
golpe  de  una  espada  gigantesca.  Vi  el  espíritu  del  viento 
temblando  en  el  arco  gótico  del  portal  enorme,  ancho, 
abierto,  sobre  los  soldados  que  cantaban  arrodillados  en 
el  desgastado  umbral.  Y  repntinamente,  en  la  luminosa 
ventana  ojival,  como  en  un  espacio  místico,  apareció  es¬ 
culpida  la  figura  de  la  Muerte,  no  la  vieja  mujer  horrible, 
sino  el  bello  genio  masculino  a  quien  toda  esa  robusta  ju¬ 
ventud  estaba  consagrada. 

"¡Enarbolad  vuestros  estandartes!”,  gritara  el  viejo 
Alard  hace  siete  siglos.  Y  el  hermano  de  San  Luis  había 
respondido:  "¡Sea  el  Señor  Nuestro  Dios  alabado  para 
siempre!”  Y  había  entonado  un  cántico,  y  todos  los  ca¬ 
balleros  y  los  barones  habían  cantado  con  él:  “Kyrie 
Eleison.”  Y  después  del  cántico,  los  estandartes  habían 
temblado  en  el  viento,  la  multitud  armada  empezó  su  mar¬ 
cha  hacia  el  combate,  y  la  sangre  de  los  alemanes  comenzó 


a  fluir  hacia  la  llanura  y  a  enrojecer  las  aguas  del  I niele  y 
del  Salto. 

“El  ardor  de  la  batalla  brilló  sobre  las  figuras  de  los 
nuevos  soldados  cuando  ellos  entonaban  el  mismo  cánti¬ 
co:  “Kyrie  Eleison.”  El  deseo  y  la  certeza  de  vencer 
se  escapaban  de  sus  espíritus  y  flameaban  en  sus  ojos  plenos 
de  juventud.  Como  el  nicho  ojival  en  el  coro  de  la  igle¬ 
sia  de  Anjou,  así  los  siglos  juntaron  con  la  piedra  clave  la 
llave  de  la  muerte  y  la  llave  de  la  resurrección  en  esa  melo- 
(Concluirá). 


LO  DEJAMOS  A  SU  BUEN  CRITERIO 

¿No  le  han  hecho  bien  a  otros?  ¿No  las  recomiendan  los  médicos 
y  farmacéuticos?  Entonces.  ¿No  le  dice  su  buen  criterio  que  debe  us¬ 
ted  también  probarlas?  Nos  referimos  a  las  pastillas  del  Dr.  Becker 
para  los  riñones  y  la  vejiga.  Si  sufre  usted  de  dolores  en  la  cintura, 
espalda,  lomos  o  caderas ;  incontinencia  en  la  orina,  reumatismo,  ciáti¬ 
ca  e  hidropesía ;  dolores  de  cabeza,  mareos,  cansancio  y  abatimiento 
al  levantarse  por  la  mañana ;  empañamiento  de  la  vista,  frialdad  de 
pies  y  manos;  hinchazón  de  los  tobillos  o  pantorrillas,  imposibilidad 
de  bajarse  y  recoger  del  suelo  un  objeto  de  más  o  menos  peso,  debili¬ 
dad  sexual  ;  perdida  de  memoria ;  si  sus  orines  son  turbios  y  de  olor 
desagradable  o  dejan  asiento  en  la  taza  de  noche,  cuyo  asiento  es  unas 
veces  blanco  como  almidón  y  otras  veces  amarillo  como  ladrillo  molido: 
si  hace  usted  aguas  a  retazos  o  de  gota  en  gota,  si  tiene  ustel  que 
levantarse  en  la  noche  a  hacer  aguas,  sus  riñones  y  vejiga  no  están  en 
el  estado  de  salud  que  sería  de  desearse;  necesita  usted  tomar  por 
algunos  días  las  Pastillas  del  Dr.  Becker  para  los  riñones  y  vejiga.  Las 
mismas  que  ya  le  han  hecho  bien  a  otros ;  las  mismas  que  ya  recomien¬ 
dan  los  médicos  y  boticarios.  ¿No  le  dice  su  buen  criterio  que  debe 
usted  probarlas?  Se  venden  en  las  boticas  y  droguerías;  con  seguri¬ 
dad  en 

De  venta  en  la  botica  de  Lanquetin,  Castaing  Co.,  de  Guatemala. 

ap. — 9. 


DEL  TEATRO  Y  DEL  CINE 


El  señor  Escribá,  excelente  Actor  y  Director  de  Escena 
de  la  Compañía  que  lleva  su  nombre. 


TEATRALERÍAS 

Semana  de  agradables  impresiones  de  arte  para 
el  cronista  ha  sido  la  que  hoy  termina. 

Empezaron  el  lunes  con  el  estreno  de  “La  Alegría 
del  Batallón,”  precioso  melodrama  en  un  acto,  géne¬ 
ro  que  ha  puesto  en  boga  la  notable  compañía  Loreto 
Trado-Chicote  en  Madrid,  con  trascendencia  a  la 
América  latina. 

Como  casi  todos  los  melodramas,  abunda  este  que 
nos  ocupa  en  escenas  de  brocha  gorda  para  buscar 
el  efecto  de  galería,  y  no  falta  en  él.  el  gracioso,  el 
más  romo  de  todos  los  personajes  que  juegan  en  la 
obra  salvando  la  situación  en  su  momento  más  crí¬ 
tico  con  un  rasgo  de  ingenio. 

Tal  acontece  en  "La  Alegría  del  Batallón”  donde 
el  soldado  Cáscales,  salva  a  su  compañero  Montoya 
de  una  muerte  cierta  inventando  un  cuento. 

Sucede  que  el  tal  Montoya,  ha  robado  limpiamente 
las  alhajas  que  ostentaba  la  imagen  de  una  virgen  que 
se  venera  en  la  iglesia  de  un  convento. 

Acusado  de  este  robo,  no  puede  negarlo,  y  cátate 
que  cuando  con  arreglo  a  las  leyes  militares  va  a  ser 
condenado  a  muerte,  el  soldado  Cáscales  declara 
que  110  lia  habido  tal  robo,  sino  dádiva  de  la  Virgen 
agradecida  a  Montoya  por  la  fervorosa  adoración 
que  éste  siempre  la  ha  demostrado. 

Tan  patente  milagro  110  puede  ser  negado  por  los 
mismos  frailes  acusadores  sin  caer  en  herejía,  y  el 
tribunal  tiene  que  conformarse  con  el  dictamen  de 
la  comunidad,  y  absolver  al  reo,  no  sin  añadir  un 
artículo  al  Código  de  Justicia  Militar,  penando  con 
la  de  muerte  al  soldado  que  en  lo  sucesivo  acepte 
regalos  de  las  generosas  imágenes. 

Este  es,  a  grandes  rasgos,  el  asunto  principal  de  la 
obrita,  y  en  su  desempeño  estuvo  bueno  de  veras  el 
señor  Escribá,  acompañándole  la  señora  Scverini  y 
los  señores  del  Cid,  Flaquer  y....  bueno,  el  artista 
que  hizo  el  Sargento  (perdone  que  no  recuerde  su 
su  nombre).  Para  todos  hubo  aplausos  merecidos. 


[LA  ACTUALIDAD 


27  de  Noviembre  de  1915. 


La  música,  basada  en  aires  españoles,  agradable.  La  to¬ 
nadilla  que  cantó  bastante  bien  el  tenor  señor  Forcadell, 
muy  bonita. 

Debo  incluir  en  esta  crónica  la  velada  extraordinaria  que 
se  verificó  en  el  Colón  la  noche  del  martes  en  honor  del 
señor  Presidente  de  la  República,  función  ofrendada  con- 
iuntamente  por  las  Empresas  del  Teatro  Variedades  y  de 
la  Compañía  que  en  él  actúa. 

La  fiesta  resultó  hermosa  por  la  numerosa  y  selecta 
concurrencia  que  asistió  al  teatro  y  por  las  obras  que  se 
representaron. 

“Eva,”  la  brillante  opereta  del  maestro  Lehar,  v  “Musas 
Latinas”  compusieron  el  programa.  Ambas  son  harto  co¬ 
nocidas  de  nuestro  público  y  su  interpretación,  aue  corrió 
a  cargo  de  la  señorita  Ughetti.  señoras  Severini.  Fernández 
y  Marsilli,  y  señores  del  Cid,  Forcadell,  Escriba,  Castejón, 
y  otros  apreciables  artistas,  nada  dejó  que  desear.  Todos 
los  enunciados  fueron  calurosamente  aplaudidos  en  muchos 
números  de  las  indicadas  obras. 

Bastaría  con  lo  dicho  para  terminar  esta  parte  de  mi 
reseña;  pero  se  me  antoja  decir  algo  de  mi  cosecha,  nue  no 
sean  las  frases  de  cajón  aue  vengo  empleando  para  hilvanar 
esta  crónica  lo  más  rápidamente  posible,  algo  que  tengo 
embuchado  hace  tiempo  y  que  de  seguir  callándolo  me 
produciría  empacho  de  franqueza. 

Sucede  con  las  obras  teatrales,  que  el  primer  actor  que 
las  hace  es  el  que  las  crea,  y  el  público,  con  raras  excep¬ 
ciones,  sin.  pararse  a  determinar  la  psicología  de  los  per¬ 
sonajes  ni  en  la  intención  del  autor  al  crearlos,  sanciona 
y  da  por  bueno  lo  que  el  primer  intérprete  hace.  Por  eso 
cuando  otro  actor  nos  presenta  el  mismo  personaje  inter¬ 
pretándolo  de  una  manera  distinta,  se  cree  que  peca,  que 
se  sale  del  panel,  que  exagera  el  tipo,  o  que  no  llega  al 
justo  medio.  Después  el  cronista,  cuidándose  poco  o  nada 
de  que  su  misión  es  la  de  encauzar  el  gusto  del  público 
por  los  derroteros  del  verdadero  arte,  busca  la  opinión  de 
ese  público  antes  de  emitir  la  suya  personal  y  sincera,  da 
a  sus  artículos  la  orientación  de  las  impresiones  reci¬ 
bidas  entre  ese  mismo  público,  para  no  exponerse  a  pasar 
por  ignaro  o  pedante,  y  deja  correr  el  error,  si  es  que  de 
buena  fe  no  incurre  también  en  él. 

Eso  acontece  con  la  “Eva”  en  Guatemala. 

Hay  que  partir,  del  principio  que  esa  opereta,  notable 
por  su  música,  es  inmoral;  mucho  más  que  la  “Casta  Susa¬ 
na,”  acaso  la  más  inmoral  de  todas  las  operetas  que  actual¬ 
mente  gustamos. 


El  autor  del  libreto,  a  sabiendas  de  lo  que  hacía,  ha  to¬ 
mado  su  principal  tipo,  Octavio  Flaubert,  de  entre  lo  más 
degenerado  del  París  que  se  divierte,  del  París  de  Mont- 
martre  y  de  los  cabarets,  del  hampa  elegante  de  aquella 
urbe  mundial. 

Octavio,  es  hombre  hastiado  de  los  placeres,  busca  mu¬ 
jeres  fáciles  y  se  deja  buscar  de  ellas;  halla  encanto  en 
besarlas,  en  rociarlas  de  vino,  en  regalarlas,  en  insultarlas  a 
veces,  le  divierten,  en  una  palabra,  pero  no  le  ilusionan. 

Por  eso  cuando  encuentra  a  Eva,  aquella  belleza  aldeana, 
de  sorprendente  novedad  para  su  estragado  paladar,  su  ima¬ 
ginación  se  exalta  y  dispone  hacerla  suya,  de  la  única  ma¬ 
nera  que  ha  aprendido,  en  sus  fáciles  amores  parisinos,  bru¬ 
talmente. 

¡Si  en  el  mundo  elegante  ha  encontrado  facilidades  a  sus 
instintos  de  sátiro,  ¿cómo  va  a  pensar  en  comportarse  de 
manera  circunspecta  con  una  lugareña  a  quien  juzga  zafia  y 
muy  inferior  a  él?  Por  ello  es,  que  en  momentos  de  lúbrico 
delirio,  la  acomete  y  quiere  forzar  aquella  naturaleza  salva¬ 
je,  y  si  Eva  en  un  acto  primo  de  virtuoso  instinto  repele  la 
agresión  de  que  es  objeto,  más  tarde  subyugada  por  la 
osadía  del  hombre,  alucinada  por  la  gallardía  del  tipo  e 
ilusionada  por  las  galas  y  las  riquezas,  rinde  la  plaza. 

¡Tiene  que  ser! 

Esto  en  síntesis  es  la  “Eva”  de  Lehar,  y  esta  es  la  “Eva” 
que  el  señor  Cid.  notable  artista  aunque  su  voz  de  barítono 
esté  algo  gastada,  nos  ha  presentado. 

Que  otros  artistas  no  se  han  atrevido  a  representar  el 
personaje  tan  descarnadamente,  no  quiere  decir  que  todos 
deban  hacer  lo  mismo.  Si  hemos  de  convenir  en  que  el 
arte  debe  ser  una  ficción  de  la  realidad  y  que  cuanto  más 
se  acerque  a  ésta  es  más  puro,  falsear  los  tipos  por  mal  en¬ 
tendidos  escrúpulos,  es  sencillamente  atentatorio  a  los 
prestigios  y  derechos  indiscutibles  de  los  autores  que  los 
crearon. 

¿Que  haciendo  “Eva”  como  el  autor  la  escribió,  resulta 
inmoral?  Pues  que  no  se  ponga  en  escena;  pero  si  pone, 
que  sea  como  debe  ponerse. 

En  la  noche  del  jueves  se  dió  “La  Tempestad,”  en  el 
Variedades.  Volviendo  al  empleo  de  las  frases  hechas, 
dejaré  apuntado  que  la  interpretación  de  la  bellísima 
zarzuela,  salió  redonda.  Coros,  orquesta  y  partes  princi¬ 
pales,  estuvieron  muy  bien,  especialmente  el  tenor  Fo«- 
cadell  en  las  romanzas  del  primero  y  tercer  actos,  y  1» 
tiples  Severini  y  Ughetti  en  el  dúo  del  primero.  [ 

Don  PRÓSPERO,  t 


TEATRO  VARIEDADES 

Gran  Compañía  Española  de  Opereta  y  Zarzuela 

Para  el  Sábado  27  y  Domingo  28  de  noviembre  de  1915,  Tres  grandes 

Y  EXTRAORDINARIAS  FUNCIONES  - 

SSBSDO:  “LÍ5  VIUD2S  2E  LEGRE” 

Haití  ¡11  IVA  “alinee:  EL  SOLDADO  DE  CHOCOLATE 
UUHIIIIgU.  NOCHE:  “LA  BRUJA” 

LUNES  EN  FUNCION  DE  TANDA  “EL  CIENTO  DEL  DRAGON” 


27  de  Noviembre  de  1915. 


LA  ACTUALIDAD1 


NOVEDAD  I 

LA  ZURCIDORA  MECANICA 

Con  este  aparato  hasta  un  niño  puede  rápidamente 
y  sin  igual  perfección  ZURCIR  y  REMENDAR  me¬ 
dias,  calcetines  y  tejidos  de  todasclases,  sean  de  seda 
algodón,  lana  ó  hilo. 

NO  DEBE  FALTAR  EN  NINGUNA  FAMILIA 

Su  manejo  es  sencillo,  agradable  y  de  efecto  sorpren¬ 
dente.  Cada  Zurcidora  mecánica  va  acompañada  de  las 
.nstrucciones  precisas  para  su  funcionamiento.  Fun- 
*  iona  sola,  sin  ayuda  de  máquina  auxiliar.  Se  remi- 
ce  libre  de  gastos,  previo  envió  de  DOS  pesos  oro 
tmericano,  en  billetes  de  banco  o  en  cheque,  a 


MAXIMO  SCHNEIDER 


BARCELONA 


ESPAÑA 


Rosenthal  e  Hijos 

6a.  AVENIDA  a  9a.  CAELE 
GUATEMALA,  C.  A. 


IMPORTACION 
EXPORTACION 
~ BANCA 

Se  abonan  intereses  convencionales 
sobre  Depósitos  a  Ja  Vista  y  a  Plazos 
EN  ORO  O  EN  BILLETES 


ROSENTHAL  C&  SONS. 

Importación  Exportación  Comisiones. 

Beaver  Building,  New  York. 


M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule, 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias,  Comisiones  y  Consignaciones. 


Farmacia  y  Droguería 

Situada  en  uno  de  los  mejores  puntos  de  la  Capital 
SE  VENDE 

por  motivo  de  enfermedad  de  su  propietario  y  en  condiciones  muy 
favorables  para  el  comprador. 

Informa  el  Doctor  Don  Isaac  Sierra  en  la  8a.  A?.  N.  No.  1. 


LARA  Y  COMPAÑIA 

Fabricantes  de  Calzado  y~  Sobres. 
FABRICA:  8a.  C.  P.  y  2a.  A.  S.  —  DESPACHO:  7a.  A.  S.  No.  0. 


Gasa  de  Modas  y  Confecciones 

“el  PAJE” 

6a.  Av.  Sur,  Núm.  26,  casi  frente  a 
-  Santa  Clara  = 
Talleres:  5a.  Av.  Norte,  Núm.  15. 

Acaba  de  recibir  un  gran  surtido  de  ME¬ 
DIAS  Y  CALCETINES  para  señoras  y  niños. 
Clases  superiores ;  precios  baratísimos. 

Sigue  vendiendo  A  PRECIOS  SIN  COM¬ 
PETENCIA;  elegantes  BLUSAS  para  señora. 
FALDAS  últimos  modelos.  TRAJECITOS 
para  niños.  VESTIDITOS  para  niñas.  Go- 
rritas.  ROPA  BLANCA  de  todas  clases. 

Recibe  emcargos  de  los  Departamentos  para 
la  confeciónTle  vestidos,  equipos 'de  novia, 
abrigos  y  toda  clase  de  ropa. 


DE  VENTA 
donde 

MARROQUIN  Hnos. 

CASA  COLORADA 

6a.  Av.  Sur, 
Número  23. 


de  Noviembre  de  1915. 


.  LA  ACTUALIDAD' 


Dirección  Cablegráfica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala  ” 

Schwartz  &  Co. 

Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 
Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 

Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 

Schwartz  ■  ■  Brothers 

Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 
Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 

DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre 

de  1895. 

Estado  Semestral  al  30  de  Junio 

de 

1915- 

Capital  Autorizado. . 

$ 

Cn 

O 

O 

O 

O 

O 

O 

b 

0 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pagado 

„ 

4.000,000.00 

Fondo  de  Reserva . 

„ 

1.650,000.00 

Fonde  para  Eventualidades . 

„ 

1.500,000.00 

Fondo  de  Previsión  para  Cambios.  . 

11 

500,000.00 

DIRECTORES: 

JOSÉ  DEL  VALLE. 

ENRIQUE  RITTSCHER. 

ANTONIO  PEYRÉ. 

A.  BICKFORD, 

Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


Banco  Internacional  de  Guatemala 

Establecido  en  1877. 

Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 
DIRECTORES: 

Stanley  MacNider.  Guillermo  Aguirre. 

Carlos  Salazar. 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN. 


Corresponsales  en  el  exterior: 

LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cía.,  Madrid;  Jover 
&  Cía.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion.  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


Capital  suscrito .  $  2.000,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  1.732,500. — 

Fondo  para  Eventualidades .  605,396.84 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


BANCO  DE  GUATEMALA 

8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEB ANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición;  A.  I.:  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibco. 

Estado  Semestral  31  de  Diciembre  de  1914. 

Capital  Autorizado .  $  10.000,000. — 

Capital  Suscrito  y  totalmente  pdgado  „  2.500,000. — 

Fondo  de  Reserva . „  7.652,576.16 

Fondo  para  Eventualidades . „  3.500,000. — 

Corresponsales  en  el  Extranjero: 

ESTADOS  UNIDOS:  NEW  YORK;  Messrs  G.  Amsinck  & 
Co.  National  City  Bank  of  N.ew  York,  Messrs.  J.  W.  Seligman 
&  Co.  NEW  ORLEANS:  The  Whitney  Central  National  Bank. 
SAN  FRANCISCO-:  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank 
of  San  Francisco.  MEXICO:  MEXICO  CITY  Banco  Nacio¬ 
nal  de  México.  ALEMANIA:  HAMBURG;  Deutsche  Bank 
Filíale  Hamburg:  Messrs.  L.  Behrens  &  Sohne ;  Messrs.  Schroe- 
der  Gebruder  &  Co. ;  Mr.  Carlos  Z.  Thomsen.  ESPAÑA. 
BARCELONA  Banco  Hispano  Americano:  Messrs.  García  Ca- 
lamarte  &  Co.  MADRID.  Messrs.  García  Calamarte  &  Co. 
FRANCIA:  PARIS,  Messrs.  de  Neuflize  &  Cié.  INGLATE¬ 
RRA:  LONDRES,  Deutsche  Bank  (Berlín)  London  Agency : 
London  Country  &  Westminster  Bank  Ltd.  ITALIA:  MILAN. 
Crédito  Italiano. 

AGENCIAS: 

Antiigua,  José  Troccoli.  Cobán,  R.  Sapper  Suc.  Coatepeque, 
Máximo  Stahl  &  Co.  Escuintla,  Alberto  Haeussler.  Jutiapa, 
Julio  Drago.  Livingston,  Ferrocarril  Verapaz.  Mazatenango, 
C.  Mirón.  Ocós,  Ferrocarril  de  Ocós.  Pochuta,  C.  Mirón  & 
Co.  Retalhuleu,  Noltenius  &  Co.  Salamá,  Ernesto  Boesché. 
Tumbador,  Buhl  &  Lan ge.  Zacapa,  Samuel  Ascoli  &  Co. 

DIRECCION: 

JOSÉ  R.  CAMACHO. 

ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

CARLOS  GALLUSSER,  Gerente. 

Guatemala,  Julio  de  1915. 


